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Num. i 

COMEDIA FAMOSA. 

EL RAYO DE ANDALUCIA, 

Y GENIZARO DE ESPAÑA 

I 

DE DON ALVARO CUBILLO DE ARAGON. 

' } 

PRIMERA PARTE. 


PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA, 


í/ Eey Jfrfw/w. 

CcHj^ilo Bufias. 
Ruy l''eÍÉ^í¡uc:^. 


.Alman^^r, 

Aftidarra, 

Tarfe. 


Tavifa. 

Ñuño cautivo. 

Orávíio. 


Doña Elvira. 
Arlaja. . 

' Rofana. 


JORNADA PRIMERA. 


Tocan al arma» y fak Mudarra con 

ijldui ^^^Obar jet, viles, que hayendo 
donde vueilro miedo os llaraa^ 
el nevado Gaadarraisa 
queda de veros riendo í 
efperad » Vereis, S ahívoy 
o foberbio ,os amenazo, 
que á los golpes de mi brazo 
no queja chriftiano vivo, 

Pa ra qaé ceñís aceros, 
á quien propio temor venza? 
pues fe pene de vergüenza 
ros^a la nieve do veros ; 


Que ausque veis que tanta copia 
de fangre el color la ofrece, 
ia vergüenza le enroxece, 
etñs, que vuefira fangre propia. ' 
Atended a efto que os d'go: 
Volved con honra á León, 

-y todo vueftre efqüadron 
pruebe fus fuerzas conmigo, 

{Mag. Tente, f.ñor , no maltrates 
á los que vencidos van, 
iplicjL il fuerte alazai} 


la efpada áefnudaj y l^uño cautivct., 

los fangrientos acicates, 
y pues con victoria igual 
vuelves, oye la voz mía, 
que podrá fer que algún dia 
te pefe de hacerles mal. 

’Mud. Qgí dices ? 

Que foy tu efclavo, 
y que me 4^bes, feñor, 

Bincha voluntad, y amor. 

Mud Tu fe. y mi lealtad alabo. 
^ííñ.Soy Hiontañez, y aunque Efpaña 
llora en ti perdidos bienes, 
te oüiero bien . porque tienes 
parientes en la nsontiUia. 

Yo, Ñuño? Tu. 

A/ííd. Ser pudiera 
^verd.id lo que oyendo cftoy, 
fi dixeras que hijo foy 
de un peñafeo , y de una fiera, 
^í^tiñ. De mi fahrás algún dia 
iecrctos que has ignorado. 
ifiiud. Muchas veces me has déxado 
con aquífa profccia¿ 

lA Nuí 


1 


:El Rayo de Andalucía, Parte. 

Ñuño, en rea^or confafion : del ave que entre cenizas 

To:an dentro un cUrin. inm- rtahduúís goza? 


pero cjué voz de trompeta 

ios enemigos inquieta 

contra nii ? Nnñ. Mugeres foiij • 

que refiften peleando, 

varonilmente atrevidas, 

tu cxcrcito, cuyas vidas 

con la muerte eftan feriando: 

pero entre todas , feñorj 

una aventajar procara 

a todas en !a hernaafura, 

y aflinirmo en el valor. 

JVfud. Esfuerzo notable ! 

¿ale Tarfe , y etrot moros retíráudofe 
de DoHa Elvira. 

Turf. Advierte, 

que ya tu gente vencida,' 
raenofpreciañdo la vida, 
te conduces á la muerte. 

SE/z». Barbaros , lai honor prefiere 
a efa verdad ; pues no ignoro, 
que vive en eftataas de Oro 
ien honrofamente muere. 

Apartad , retiraos todos, 
que neciamente os provoca 
á conquiftar la violencia 
la luz del fol generofa. 

No veis que obligáis al cielo, 
que rayos fulmine , y ponga 
fobre gigantes foberbios 
¡ peladas tumbas' de rocas, 

^..■que á faciiiegos defeos 

fi-rvan de grillos, y cormas? 
Quien os engafia, Afiicancs? 

Per qué deslucís las glorias, 
en tantos Gglos ganadas 
de naciones tan «diofas ? 

No deis lu gar a que os culpen, 
venced las pafiones propias, 
quien no perdona es cruel, 
cobarde es quien no perdona. 
^Iv. Quien eres , valiente naoro ? 
quisa eres, gallarda pompa 


Quien eres, fclva Africana, 

' que tus plumas voladoras, 
al bello aveftruz,qae imitan,' 
tiranamente defpojan ? 

Quien eres, naoro ? quien eres? 
que' con crueldades piadofas, 
de entre las manos me quitas 
la mayor palma, y corona? 
Quien eres? Aíui. Muger i a figne, 
fi el faber quien foy te importa, 
fatisfacerte he, diciendo, 
que en cfta cuchilla corva 
el trueno de Africa afufia, 
fulmina el rayo de Europa. 

Yo foy ( á pefar de invidías 
cobardes) el que en -la undofa 
margen del Guadalquivir, 
íoberbio rio, uiar corta, 
plata leve, criftal puro, 
fuelta efcarcha , libre roca, 
que Córdoba el pie le befa, 
quien la usezquita de Córdoba 
de mil ehriftianes trofeos 
paredes , y techo adorna. 

Claro defceudicnte foy 

de aquellos, que en pocas horas; 

6 dias , atravefaron 

de Tarifa a Covadonga, 

con mas triursfos que Alexanáro, 

con mas laureles que R.oma, 

.con roas victorias que el tiempo, 
mas dichas que victorias, 
o foy quien ganadas tengo, 
por mi efpada vencedora, 
í^eis batallas de ehriftiafiOS, 
cubriendo de fangre toxa 
en los montes de Caftill*, 
con roii Andaluces tropas, 
la efmeralda, que enriquece 
fus alcatifas-, y alfombras. 

Yo foy el que , fi fe ofende 
Alá, 6 Mahoraa fe, enoja, 



no 


De Doñ ÁlvíxfO Cubillo. 

k las partes que en ti míroj 
pues del coturno á la toca, 
fi humanas glorías prefumo, 
venciendo acciones f y gloríasj 


fto tiene rayo en la esfera, 
que ardientes $ y abrafadoras 
centellas vibra en fu mano, 
como las que impele, y brota 
efle brazo , y cfte acero, 
eftc valor, y efta hoja. 

Yo foy hijo la nube, 
que porque fu pecho rompa, 
k defpedazar montañas 
Htte ¡atrodüce rayos, y logra 
el cíelo venganzas táles, 
mas bien que lluvia efpumofa 
de uracan defecho, qaando - 
en mi valor las apoya* 

Yo 'foy quien de* vueftros Reyes 
ímperioíamente cobra 
tributo de cíen doncellas^ 
vafalbge, feudo , y gloría, 
que al imperio de Alnianzor 
aqueñas manos le poftran» 

Yo foy quien rompiendo el mar, 
por las efpáñolas coilas, 
dcfde Iviza á Marbella, 
defde Marbella á Lisboa, 
en promontorios de efpuma, 
cifne de abeto tremola, 
y en alas de blanco lino , ^ 
campañas de efpuma corta. 

Yo foy Madarra , yo foy 
el que tiene las mazmorras 
Con mas ehriftianos cautivos, 
que Burgos , y León gozan. 

Yo foy al fi ti { mas no foy, 
pues á pefar de-^mis glorías, 
de una hermofura gentil, 
y de un fuego inaripofa, 
doy abrafadas cenizas, 
quando no fuaves aromas, 
á las aras de efos ojos, 
al incendio de efa boc4)> 
eftatua de marmol frió, 
fin que otro fe reconozca, 
ni otro saovimiento anhao, 
doy atenciones dichofas 


fon pafmo de los fentidos, 
de la voluntad ponzoña, 
delirio de los difeurfos, 
letargo de la memoria: 
y al fin::- No profigas mas, 
la lengua libre reporta, 
con quien te fabrá decir, 
fin rumbos de vanagloria, . 
claras defcendencias Tuyas, 
que á pefar del tiempo borda 
cii fis cumbres la fostuoa, 
y en fus progrefos la hiílQria. 

Nuñ, Por Dios, que tiene dcfpejoj 
y que es !a moza briofa. 

Elv, Yo foy quien , íícuda mtigerj 
los agravios fíente , y llora 
de la epreCon agarena, 
que publicas, y me toca,' 
y quien del tributo infame, 
que referifte, pregona 
éxclamaciones al cielo 
de piedades generofas, 
que alientan chríftianos bríos 
contra iiíciras concordias; 
y viendo muerta en los hombres 
efta conftancía efpañoia, 
efte brío cafteilaao, 
y efte valor, que en mí fobra, 
con aniámo varonil,* 
dando de caxas , y trompas , 
templados ecos al viento, 
fino voces laflimofas, 
exercito de mugeres, 
ó batallas de amazonas, 

-mi rcTolucion confiante 
alíá:a , junta, y convoca, 
para negarte el tributo, 
ó para morir con honra. 

No pienfes, aunque has vencida 
los LeonefeSj y aunque tornan 
Az o^ti- 



W Rayo de Andatuda. i* Parte. 

obrimiács de tu «lano, A^*r». Ha invencible ttiontañefa ! 

b de tu eftrella ambiciofa, ba valerofa efpafiola ! 


á León desfca'atados, 
que has ganado la victoria^ 
que te falta que vencer 
á batalla mas diidoía) 
la mas fangrienta, y reñida, 
la mas fuerte > y J»as coftefaj 
pues te bafcan ofeedidasj 
y te amenazan rabiofas^ 
con obrtinacion mugeresj, 
y con venganza le&nas. 

Muchas veces cien doncellas 
íiguen tais armadas tropas, 
cobra el tributo arrogante^ 
la infame gabela cobra, 
pero ¡levarás en faagr?^' 
en ira 5 en rabia, en difco^dia, 
lo que ofreció Maurega^o 
en para , y candida rofa. 

Los impenetrables antes 
embaraza', y el ayre azora 
con el prolongado frelno, 
que extremo- dorado adornaj 
verás, que al rayo de acero, 
que en efa mano enarboias, 
ie oponen razones vivas 
con refolucíon beroyea. 
ünnada nueva te embifte, 
que en las aaonta^s remotiS 
de All unas , ^y de í^eon^. 
entre penafeos fe forja 
para wiarclnVar tu orgullo, 
y para cubrir con fonsbras 
de tus tremoiatues lunas 
]a iiarfíguante luz que gozan» 
Toca al arma, toe» al anua, 
y publiquen tas victorias, 
que vtncifte peleando 
a deopatra en Macedonía, 
a Ceuotola ca l^aimcrina, 
á Penteíílea en Troya, 
á ea la £fcitú, 

y k Ai temifa ea Lic^oaia. 


Vive Dios que fue una mandria 
á fu refpecto Belona, 
que fue fu efeudero Marte, 
y Alcides fu enano» O gloría 
de la nación, y del fexol 
valiente al pafo que hermofa. 

Mui Hadgome, que hayas querido 
traer de una vez tu propia 
tributó de muchos años, 
ocafioa de snuchas glorias» 
aunque tu íola pudieras 
fatisfacerme por todas 
de tu divina belleza» 
folo ofrezco á mi memoria 
tu bizarra valentía, 
tu hermofura prodigioís, 
tu refolucíon gallarda, 
y tu difcrecion heroyeaj 
pero vuélvete , íi quieres, 
bn dar lugar á que rompa 
la furia de mis caballos 
el refpcto ¿ que prorocas: 
que u como eres chriñiana, 
tuvieras la ley de mora, 
viven ¡es cielos, que fueras ' 
del Andalucía toda 
( defp ues del buefo de Meca ) 
la reliquia rúas precioía : 
y por Reyna te juraran 
quanto tuibaníe , y «ariota,. 
dcfde el facro Guadaiete 
a¡ dorado Tajo adornan, 
al Campo de ricas granas, 

*1 ayre de libres rocas ; 
que aunque foy brazo derech» 
de^ Almanzor , cauías que ignooé 
mi entcndíiuiento , nie íncíisrau 
a aborrecer |a di^shonra 
de vaetlra nación hidalga, 
y de vueftea fmgre goda. 

Por ti esvayaaí.c el aceroy 

5oyo movimiento afumbra, 

' •* /■ 

o 


De Don Alvaro Cubillo, 


h deslatnbraj y dcfafia 
del fol la maJexa intenfaj 
paes padecitndo dtfinayos, 
fatales eciipfes llora. , 

Toca h recoger, trompeta, 
y las yeguas corredoras 
vuelvan a pacer ufanas 
las riberas gramenofas, 
donde del viento conciban 
quando mas ligero fopla : 
toca á recoger. £/». Tu orgullo 
lae fufpcnde, y apriñona, 
que admiro en ti valor^iQucho. 
tJ/vd. Y yo en tu ser mucha gloría* 
Elv.Ta hidalgo termino alabo. 
Aííui Tu ardimiento me enamora. 
Elv.Tu cortefia me obliga. 

Mud, Tu valor rae defenoja. 
«ív.Ha» fi nacieras chriftiano. 

Mud. Ha , i te tornaras mora, 
f /y. Marche el campo hacia Leo^, 
A^ud, Marche el exercíto i Córdoba^ 
T ocan j y vafe cada uno par ¡h parte , y 
fale el Ramiro ^ Ordmo y Favifa^ 

acompañamiento» 
^cy AitiigoSj y valhllos valerofos^ 
fuertes Qodos 3 ¡iuítres caballeros^ 
de CÉsyos hechos ardaos^ y faiuofos^ 
inTÍdiofa la fama llega á veros: 
fi os precias de eñe nombre , liam- 
biciofos 

de honor ceñís los Inclitos aceros, 
©id mi vG2,que k mas htroycn faMa 
cuerda os piovoca ^ y advertida os 
llama, 

Ta fafacis^ que el íniuílo Mauregato 
con el íuore de Córdoba atrevido 
hizoel bkílardojy vergoazofo trato# 
que tanto vueífro honor tiene ofen- 
dido} 

cien doncellas (q bárbaro conrratof) 

le tributó cada ano » y corifentido 

fee fervicío tan vil, con fuerte nudo, 

por í>.A.loofo el Cafto,y D.Berraut 
do. 


De qué nación incógnita f« cuehta 
fíieldo Can iniiUKianojy vergonzofo? 
que bárbaro , aunque fu efpecis le 
defmienta, 

tiene en la afrenta bárbaro repofo? 
vencido el toro, huye de la afceat*| 
bafea la foledad, y allí zdofo 
brama ofendiddj fin cerrar el labio| 
el león ruge hafta vengar fu agravio* 
Pues fi exemplo nos data los antrnules^ 
cómo en la afrenta deícanfar pode- 
mos { . (lesu 

Siendo ajayor en fioiabtfes raciona»* 
¡uantosdiftaOtes )uzgo losextremosl 
ü 05 acobardan los pafados ffialvs. 
Dios quiere le p!daíBos,y rogussaosjf 
pedidle á Dios favor,q ej cafo llanoa 
que en tan confufa acción pondrá fis 
mano. 

Traedle de vaeftra parte á la memería 
el invicto valor, y las hazañas, 
que muíí iplkaa ana, y otra hi ífotia;! 
ya de propias ilaciones , ya de ex- 
trañas : 

quiero juntará las humanas glorías^ 
quien ocupó feliz las dos Eípañas, 
uno eáa fangre §oda,q en las veaar,’* 
avergonzada , la conozco apcaasí 
Volved po** vueílro honor, vaeftro hci^ 
cor viva, 

olvidadle] temor ignaaiaiofo, 
y facadid dv la cerviz altiva 
el y ugo afíirbey y feudo 
dad ocaiüti pau q ei muado eferíba 
en bronce duío ita hecho tan farao- 

y tras de aquel capítulo de aftenta 
1^ ^ei^ganíta mas fangrieut¿ 
Ord‘ ^ odos ( 0 valerofo Don R^airiito 
ias vidas ofrecem^á^s 3 y con eUas 
darán a la verdadjpor i]Uíeii fuípíroji ' 
del antiguo valor vivas tetueiias : 
ya me parece, que aliñado miro 
- cí) aumtTOjjguakndo á las eltrelia^ 

paré 


El Eciyo de jlnáalucici* t*. Parte* ^ 

para emprefa tan ardua , y tan va- Dióme la liberud/que al fin coníígo, 

* ^ ^nfprnprino clfí Itll 2itti2LT^O llanto. 


líente, 

la Caftellana, y Leonefa gente. 
fav. Ya, feñorj que heredafte, y que 
clefeas 

falir de pefadumbre tan tnoleílaf 
en la ocafion piadoía en que te ein- 
pieaS) 

a Jas armas remito la refpuefta : 
con tu Favor los ánimos grangeas^ 
mas que muchojíi venios q ie apreíra 
mtígerifefquadronjyq ha marchaáoji 
mas que de esfaerzo ^ de belleza 
armado? 

Invicto fuceCor dcl gran Pelayo, 
íi entre !a nitve Fría de eflas canas^ 
de mi primera edad quc¿a algún 
rayoy 

que me levante á acciones tan lo- 
zanas-. ' 

jir 

a peíar del decrepito deftnayo, 

' pondré a tus pieslaslimas africanas, 
qya'fabeel de Córdoba, y Toledo, 
que con mi nombre obfcurecerlas 
puedo. 

Gonzalo Bultos foy , Buftos de Lara, 
a quien perfiguen inales tan proli- 
xos, 

^ q íi alguna trayeion no lo eftorbára, 
hoy pudiera ferviroscon fiete hijost 
mi cara patria (qué bien dixe carai) 
es Caftilia, que en vanos regocijos 
el tiempo gafta , quando Jufto fueca 
librar á Elpaña de oprefion tan fiera. 

Ya fupííl;eí$,feñor,con quanto imperio 
Ruy Velazqaez logró aleves pa- 
ilones, 

trazando mi pefado cautiverio, , 

y llamando agaienos efquadrones, £íi/*.Dadnieefospies,heroycainaraviiU 
para que con afrenta , y vituperio, del invencible Godo, y no os cf- 

pante, 

que vafallo del Conde de Cafti-lla^j 
á ferviros me anime ,'y n}e adelanté. 
iüéy.Ho feembote jamasnoble cuchilU) 


enternecido de mi amargo llanto, 

, piadofo anduvó,y liberal conmigo- 
tanto pudo el dolor, la piedad tanto! 
Volví á Burgos, y halle tan poco 
abrigo 

en amigos, y deudos,quc me efpanto, 
como no' pudo a! grande defconfuelo 
poítrar elle edificio por el fílelo. 

Al fin de Ruy Veiazquez períegiúdo, 
mi edad ''tanfada vueftro amparo 
intenta, 

que no es razón q viva el ofendido 
adonde el ofenfor í'u pena aumenta; 
y aunó eñe de Cañilla me ha traído, 
ferviros en León mi amor intenta, 
que bien podré} no eíloy, feiiorjtan 
viejo, 

q efpada ciño, y puedo dar confejo, 
Y para intento tas piadofo, y juño, 
efta vida te ofrezco', fatisfecho, 

? |ue igualará á lo flaco lo robutto, 
ino eñ la fuerza , en el confiante 
pecho, 

en la nieve hallareis animo aduftoj 
y en las canas inútiles provecho, 
derramando mí fangre , hafta que 
apenas 

quede una gota en mis heladas venas. 
Rey Bultos, vueftra nobleza conocida 
^ afegnra promefas tan valientes, 
que,á pelar de los años,- tienen vida 
ánimos generofos, y excelentes; 

' y pues á tiempo fue vueftra venida, 
mandad mis armas , gobernad mis 
gentes, 

léanles vueftras armas limpio efpejo^ 
5 al ardor juvenil vence el confejo. 


nacido en mi defdicha, y fus tray- 

(grato 


Clones. 


al fobtrbio Almanzor le híciefe in- 
de mis muertos Infantes triíle placo. 


0 

De Don Alvaro Cubillo. 


S cortó adarga, ó cercenó turbante; 
contra et moro el bailón habéis to> 
•5 mado, fiado. 

'! el Conde ss vueñro dueño, y mí cu- 
Todos de la elección lomos con- 
tentos, (cía, 

I nueílro br.tzo gobierne larxpetien- 

’ que en la guerra las canas dan alien- 
tos, 

I pelea con ventaja la prudencia. 

' Ord. Logren vueftros heroycos penfar 
míentos 

fu venerable, y Ungular decencia, 
pues contr,a la feroz ira africana 
muralla nos ferá fu barba cana. 

Toca» caxas. 

Rey. Que CAxas fon aqueftasi 
Wav. Las que dieron 

principio á libertad tan defeada* 
Rey . Si venredoras y o vencidas fueron, 
ya la guerra por mi eftá declarada, 
ya los Alarbes mis intentos vieron, 
q acreditar quífíeron con la efpada. 
t)rd* En un bruto veloz á verte viene. 
JPey .Bella inuger, divinas da^mas tiene. 
Sale marchando Doña Elvira , y otras 

mugeres, 

lEtv. Fansofo Rey de León, 
que muchos añ«s lo feas, 
victorfofo de Jos moros 
de Córdoba 5 y de Valencia. 

Tu el ultimo que Je pagas, 
y el primero , que le niegas 
el injuílo, como enorme, 
tributo de cien doncellas. 

Oye la acción mas heroyea, 
oye la mas ardua emprefa, 
que de Griegos, y Romanos 
antiguas hiltorías cuentan. 

Yo foy Doña Elvira Anzures, 
cuya clara defcendencia, 
á pefar del tiempo, vive 
en los preceptos que enfeña 
oueftra rehgiofí chníliana^ 


y niieftra Romana Iglefía. 

Yo, pues, viendo profanadji 
nueftra efpañola pureza 
con tan pefado tributo, 
con fervidutrsbre tan nueva, 
y que en los hombres faltaba 
efta natural defenfaj 
y quando á las Hv^ras mifnaas 
permite natiualeza 
armas, corage, y valor, 
que las induce, y enfcíia, 
convoque entre mis igualc%: 
para tan dichofa guerra, 
efte (jue miras armado 
ejercito de bellezas, 
efte agravio, y confuííon 
de los hombres , cfta afrenta 
de quantos ciñen efpada, 
y de quantos barba peynaa# 
Tuvimos ^nuevas , que ya 
de, la arrogancia agarena 
en los montes de Toledo 
tremolaban las banderas^, 
porque de tn remifion 
formando individuas quejas, 
á cobrar el vil tributo 
daba a Caftilla la Vuelta. 
Pafames á Guadarrama, 
y en los campos de Confuegra 
/ dimos vifta al enemigo, 
cuya arrogancia fobiferbía, 
delprecíando la fortuna, 
anienazd á las eftreüas. 

Ai fin 3 los pocos ehriftianos, 
con mas valor que defenfa, 
repitiendo San Miílan, 
di eron valcfofas mueílras 
de aquel pundonor antiguo, 
cuyas reliquias conícrvan, 

Pero vencido el valor " 
de la niuchedutabre iímienfa, 
faltos de aliento, y de fangre. 
Volvieron a tienda íuelta; 

.que no hay fuerza que equivalga 

dc'^ 

ti 

) • ■ 


"El Rayo de Andalucía. í®. Parte. 
deCgualdaáes tan ciertas.' metiendo mucha cadera, 

Gobernaba fl campo alarbe f' 
con Valerola cxoeriencia 


un moroápyrofo , y gallardo» 
qué aun a peútr de la opueíla 
inclinación natural, 
q«í odiofos pinceles templa, 
a fn alsfbanxa provoca 
la mas enemiga lengua. 

Arbitro de la milicia, 
fobre Baa alazana yegua, 
qií» na^dando en blanca efpunia 
dcl fieao qac la goíaiernaj 
raonñruo del mar parecía, j 

y en fu mifma ligereza ^ í, 
velozmente conSada, 
parece que el ayr¿ huella, 
quando la tierra que pifa 
vajiagloriofa defprecia; 
tan fogofa , que admirado 
cada elemento quifiera 
haberla folo engendrado ; 
pero como humo fe alienta^ 
y de fus quatro eslabones 
al *yre daba centellas, 
el fuego dixo : Y ^ folo ■ 
produxe aquefte cometa, 
á mi autoridad fe debe* 
folo es parto de mi esferaí 
Efte, púes, joven gallardo^ 
que honra/ fa nácion intenta, 
hizo retirar fu campo, 
y él folo con áefeo rapueila# ' 
Voces los. injuria , y llama ; 
roas á la muerte refueltas, 
en «ueflrro Valor halló, . 

f ítteroía refifícncia. -t . 

ue remora de fu cijrfo . 
nucilfó' eíquadroft , pues 
vio de tan heneftos fines 
tan aceleradas mueftras, 
cuando del viento Andaluz 
fe vio la muda obediencia, 
guc afraíl cando breve colaj 


tí 


preceptos executo 

del bocado , y de la rienda. 

Parpfe , y fuípenfo dixo; 

Nunca mi acero fe emplea 
en iKugcriles victorias, 
que no corta en la belleza 
el corvo rayo de acero 
de las fraguas daiualcenas. 

Mijo de la Istfaiita Arlaja 
foy ,• hermana, y heredera 
dcl Cordobés Alatanzor, 
de qni^ las Arabias ticiublanj 
y aunque el fin de erta jornada 
fácil cenfeguif pudiera, 
llevando en vueHra hermofura 

. y 

mayor tributo, y mas prendas, 
fecretas caufas que ignoro 
me inclinan á que aborrezca 
vueñro agravio , y que -defee 
Jo que vaeftro amor defea. 

Libres os podéis volver, 
que aunque en la paz.y en la gacrrt 
del Rey Álinanzor , mi tio, 
foy el brazo , y la deíenfa, 
quiere que el Rey de León 
eÜe férvido me deba, 
las dantas eña hidalguía, 
ella piedad las doncellas. ^ 

Pero prevengafe el Rey, 
que. fi Ja obediencia niega 
ai imperio de Almanzor, 
verá abrafadas fus tierras, 
fus vafallos oprimidos, 
y fu corona depueíla. 

Con efto manda que toque 
á recoger el tiasjpeta, 
yo di la vuelta á Leoñ, 
ól dió á Córdoba la vuelta» 
yo vencedora, y vencida,, 
í\ coa victoria, y fía ella, 
yo agradecida , el ufano, 
él cortés , yo fín efertfa, 
y ambos por tan nueva acción 

¿3 a 
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• ifjf.Si conmigo fe htibíera aconfejado 
tan hcroyco valor, fer no podía 
mas al jufto cortado 


díanos de alabanza eterna. 


y que gobierne á Caftilla, 
teníecdo fcguridad, 
que eJ confervar tu atnifcad) 
ferá coníervar fu filia. • 


de la intención, y la efperanza mía 
con que ya rae prometo 


Rof.Yoy feñor , foy de opíníon, 
que el cribato no pretendas, 
fino que cuerdo te ofendas, 


de nueftra libertad fixo el efecto. 


Buft. Hijo de Arlaja dixo? ha dulce fin pedir fu execucioa: 

engaño (ra, porque el tiempo que ha durado 

de la vida del hombre! quien creye- el tributarte doncellas, 
q aquel pafado tiempo de mi daño por lo que tiénen de bellas, 

^or mejor le tuviera: con los moros fe han juntado 

o peregrino encanto ! tan libremente , que apenas 

oyendo Arlaja di lugar al llanto, fi la pretendes bufear 
que en, tan dudofa calma, .pura podrás encontrar 

no se que guftos itieTevela el alma. fangre de\moro en las venas^ 

Ord. En tu tiempo, Ramiro valerofo, jílm. Pague el tributo debido, 
faldrá Efpaña del feudo vergonzolo, pague el feudo concertado, 
en c]uc la pufo ingrato pues tres Reyes íe han pagado, 

el injufto temor de Mauregato. que antes de el Reyes han fido. 

Kejf. Tal bien por mí recíba ^ ^ -ffwy. Creeme , que hago ei oficio 
la chriftiandad, decid todos, q viva de amigo, por varios modos. 

Ja libertad, y de oprefion tan fiera que fon mis confejos todos 
muera la fucefion, el pacto muera. ■ guiados á tu fervício. 
rcd.Viva la libertad, y muera el trato. En quanto al Rey , no te efpantes, 

q incroduxo el infame Mauregato. que fe naga dd confejo 

Fanfe , y falen el Rey Almarn^r^ Ruy de aquel decrepito viejo. 


f^eÍA^ueT^^ Atíaja, y Rofana. 
ií/wf. Qué, Don Ramiro fe atreve 


padre de Jos fiete Infantes, 
que íe ha pafado á León, 
y con diícurfos proiixos 
intenta vengar fus hijos, 
y eftos fus confejos fon. 


á negarme la obediencia i 
Al feudo hace refiftencia, 
quando acrecentarle debe? 
En que fe puede fundar. 


fabfendo que viene á fer. 


aír/.Ha traydor, que fiempre en ti Apm 
peiTevere el rigor crnel ! 

Ay corazón mas infiel, 
que vengarfe intenta así? 


Lo que yo íabré decirte> 
en nueilra aniiftad fíado^ 
que el Conde íe ha aconfeíado 
trate , feñor , de fervirte. 


refpecto de mi poderj 
no arroyo junto al mar? 

Ruy Velazquez , mucho íieato 
que empiece el Rey de León, 
dándome aquella ocafion, 
quando reynar le coaíieoto. 


’jdhn. Si quando yo en la priSon 
le tuve, muerto le hubiera, 
boy confejero no fuera 
de Ramiro eJ de León» 




Ruyt No faben todos , feñor, 
guardar lealtad al amigo. 



El Rctyo de jíndalucia- ^ • Porte. , 

, p « /iiiA íatento quando folo hubiera nao 

>í/w.Vénmeíiempre a ver, que miento h _ ^ , 

harte una prenda mia. 

Ruy. De Caftilla á Andalucía ^ 
refpete tu nombre el viento} 
y ahora dame licencia 
que á Burgos volverme quiero. 
jílitt. Mucho en tu amiftad efpero. 


en fu aleve penfamíento ? 

A mi ofenderme un traydorl 
Soy tu fobrino , fenor, 
o ignoras mi nacimiento. 

No es mas de una anlipatia, 
qüe tengo con el , por ver 


Ruy, Lo mifmo feré en tu aufencia> 
fia de mis penfamientos, 
li á quien íby crédito das, 
no prefumiendo jamas 
en mi contrarios intentos, 
que peafarlo es agravialios, 
ü ahora los autorizas. ‘ 

’jilfn. Toma en mis caballerizas 
el mejor de mis caballos» 

Ruy. Los pies mil vecés te befo > 
por tan íingular favor. 

^Aljit.TvL amigo foy, y Almanzor. 
Ruy. Tu vafallo -me confiéfo. 

í^afe, y falen Mudarva,¡y Nune: 
■Jtíuá Canfado de efte hablador, 
en la antefala efperaba. 

Alm. Pues , por qué , di , te canfaba ? 
Jñáud. A quien no enfada un traydor? 
Vive Alá , que íi no fuera 
por tu refpeto , que entrara, 
y en Guadalquivir le echara 
por la ventana primera. 

Y fuera muy bien echadoj 
y fi no , quantos ^ftan - 
oyéndome lo dirán: 
hay aqui algún hombre honrado^ 
de grande, 6 mediano brío, 
que fi en fu mano eftttviera, 
á Ruy Velazquez no í hiciera 
abadejo de efte -rio ? -i. ■ 

Hable todo mofquetero 
de buena fangre , y buen gufto*, 
todos dicen que era jufto, 
y es la voz de un pueblo entero» 
Alm. Te ha por ventura ofendido! 
Miíd Efte me había de ofender ? > 
pues vivo había de volver. 


■ que folo viene á vender 
íu nación entre la mia, 
y enfadóme fu trayeion 

de fuerte , que he lofpechado, 
que ha de morir defpeñado 
por mis manos de un balcón, 
PareCe , que efte adivina ap, 
allá dentro de fu pecho 

■ ]a ofenfa , que aquél le ha hecho; 
.'ó inclinación peregrina! 

'iVí¿»;*ün dedo , una mano diera, 
porque le hubiera arrojado 
á* enfayarfe de pefeado, 
y que el papel no fupiera. 

A/«d. Para qué .triunfos defeas, 

;ni victorias folicítaS, 
fi el luftre, y valor le quitas 
.con circunftancias tan feas? 

• 'Mientras yo el adarga ejnbrazo, 
dudas triunfar, y véncer? 
traydores fon menefter * 
donde milita mi brazo? ' 
Traydores oyes^i íeñor ? ' 

trato admites cautelofo ? ' 
qué Principe, geñerófo 
no miró mal al tráydor I 
Toma mi coafejo aqui, 
y de fu traycicn te ofende, ' 
porque quién fu patria vende, 
también' te -venderá a ti.- - - 

Baftá } -Mudarra , yo sé 
que me quiere bien Rodrigo. 
Muá. Yo no , que de lal amigo 
qualquier.á trayeion creeré. 

Ño es aquefte el que trazó 
con términos ínhunianos ^ 
la muerte de fiete hormánoS} ' 
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a cuyo padre vendió ? 

JVttw. Sí > feñor, y es cafo llano. 
^/wi.Quc dices? iV«».Que así lo fiento^ 
quiJii hizo un cedo hará ciento^ 
dice el refrán caftellano. 

Altn. Pues tu juzgas intenciones ? 
iVíiS.No, feñor 5 fino del hecho^ 
porque de aquefte fofpecho, 
que hizo un cedo de trayeiones. 
Y por feraejante hazaña 
tiene fu igual opinión, 
en Francia con Galalon, 

Ruy Veíazquez en Efpaña. 

Mui, Calla, Ñuño. ZV»». Callarán, 
fi la razón callar pudo, 
mas vive Dios, que lo dudo* 
^/wi. Bada, que aquedos edan 
armados contra Rodrigo. 
fdui.Dt Ruy Veíazquez, feñor, 
es fofpechofo el valor, 
y falfo para conmigo. 

Alm, Ahora de xa efe argumento, 
y refiere tu jornada. 

Mui. Perdona , fi efto te enfada. 
jílm.Y a te efcucho.M^.Edame atento. 
Pasé del Tajo la rizada plata, 
figuiendo el son del pífano , y la 
trompa, V 

íelvas de plumas, montes deefearlatai 
que acreditaban la africana pompa. 
. No has vido quando al cielo fe ar- 
rebata . 

lacre, b neblí, fin aguardar q rompa 
la pihuela veloz , y en breve fuma 
el ayre efcala exhalación d^ pluma? 
Pues aun no iguala al leve penía- 
miento . 

de edos gínetes,que el menor afpira 
á confiar fu gravedad del viento, 
q á giros vuela, y en efcarcefM gira: 
fu admiración dtfculpadmasateQto, 
y fii atención confiefa el q fe admira, 
ignorando en las alas que. campéan, 
fi rayo ofenden, b jardín recrean# 


Modedaixiente marchan arrogante* 
á la experiencia del feliz empleo, 
y en las adargas de doblados autes 
interponen cifrado fu díifeo : 

Ja variedad copioía de turbantes, 
de los ayres hermofo devaneo, 
daba á la vidajporque mas prefinía, 
nublados en relámpagos de pluma# 
Hallamos can pequeña refideucia 
en aquel mifino campo defvalido, 
que no fe conoció la diferencia 
entre el acometer , y fer vencido : 
del procelofo noto fue violencia, 
quando -le embide el frefno embra- 
vecido, 

que edremeciendo el valle un filvo 
ronco, 

donde tiene las manos tiene el tron- 
co. 

Huyeron , mas apenas repitiendo 
victoria, acreditando mis verdades, 
quando de entre las peñasfue falien- 
do 

un efquadron volante de deidades : 
luces flechando, rayos efgrimíendo, 
en abifmos de glorias vi crueldadesj 
prodigio milagrofo de belleza, 
que acaba en pena lo que en gloría 
empieza# 

Defnudando el acero fulminante, 
á-qíaien tuviera el fol judo decoro, 
jpie dixeron con termino arrogante: 
aun ao has vencido,valerofo moros 
la yegua, que agitada del diamante, 
con fangre del ijar efmalta el oro^ 
ocioía el freno en la efpumofa boca 
á deidad tanta fe introduxo roca# 
Prueba nuedro valor , dixo una de 
ellas, 

q gobernaba el efquadron bizarro^ 
la mas bella, aunq todas eran bellas, 
por lo ayrofo del bríojy del defgarro: 
yo q def eielo las juzgaba edrellas> 
á luces bellas del fia mineo carro, 

fi 2 ad* 
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admirando por rayo cada acero, 
bebí lo terfo , que admíre primero. 
Sordo al rigor , y vano á la clemencia, 
de tan heroyco , tan felice eni{)leo, 
hizo en mis apetitos refiftencia, 
efcolta á fu razón, fuerza al defeo; 
agradecime en ella competencia 
la vanagloria del mayor trofeo, 
pues el criftal, con fer puefto en fus 
labios, 

lloro defprecioSjy propufo agravios. 
No corta, dixe, el filo prodigiofo 
de mi cuchilla brios mugeriles, 
porque vencer vueftro concurfo her- 
mofo , 

ferán en raí valor hazañas viles : 
perdonar , fer valiente, y generofo 
iupo Alexandro, y enfeñar Aquiles, 
y así libres volved, porq efta gloría 
haga mas admirable mi victoria. 
Volví la rienda al viento, que pafmado 
prifion de hielo dio a fu ligereza, 
y el hermofo efquadron del fol guia» 
do, 

pisd del monte la mayor alteza; 
dos veces vencedor , y aprifionado 
muchas me reconozco á fu belleza^ 
porque qué libertad habrá fegura 
con tan grande deidad | tanta hcr- 
mofura I ■ . 

Jjl/w. Oyendo eftby las victorias 
de que ufano, y loco vuelves* 
como (i hubieras vencido 
los exercitos de Xerxes, 

Alucho te debe Almanzor, 
pero mucho mas te debes 
a ti mifmoy pues perdonas 
' con vanidad á quien vence;^ 

X<a victoria es extremada^ 
vas por el tributo > y vuelve# 

•. ¿icit ndo, que.- perdonare 
dos hombres , y tres mugeres, 
Qué mas quiere el dé León i 
qué mas el cluiftiano quiere 


íi halla defenía en tí raífmoZ 
quando el tributo me niegue ? 

Qué me importa conducir 
de infantes, y de ginetes 
exercitos tan copiofos, 
que innumerables exceden 
á las arenas del mar, 
y á las eftrellas celeftes? 

Si ya con mucha malicia 
cautelofo fue tan fuerte 
el chriíliano en nueftro intento, 
armando flacas mujeres. 

Enfádate Ruy Velazquez, 
porque en lui fervicio viene, 
y no reparas que tu, 
con arrogancias cortefes, 
contra mis armas peleas, 
y mi deshonra coníientes ? 

Eres tu el que blafonabas^ 
qué darías á mi frente 
corona en Francia á pefar 
de Efpañoles , y francefes ? 
Quedare á Dios , que ya sé, 
Mudarra , de quien proceden 
efos pundonores vanbs, 
y efas piedades aleves. 

Tu propio natural (igues; 
pero pues que no me -éntiendes, 
no me veas , ni me hables, 

' que no he de oírte , ni verte* 

jd Imánj'or , Réfana , y jirlajé 
Áiud. Aguarda, feñor , aguarda, 

■ porque mi valor ofendes, 

' qaaiído doy á tu corona,! 
con el perdón que aborreces, 
mayor triunfo, mayor gloria 
de alabanzas que tu entiendes^ 
Fuera razón embotar 
ignominiófa, y vilmente 
tus nunca vencidas armas 
«n pechos de blanca nieve^ 
que leve cendal los viñe, 
en vez^ de fuertes arnefes? 

Qué dixera de ello el mundo 2 

Qiié 
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Que díxeran otros Reyes, 
fi raugerües flaquezas 
con tanto poder vencíefe ? 

Efte feudo prometido 
cobrarle del Rey conviene, 
obligándole á lanzadas, 
puefto que a lanzadas puedes 
allanar las voluntades 
de los rebeldes Leonefes. 

O, fortuna! <^wií Vive Dios> 
que tienen cara de herege, 
como la necefídad^ 
quando fe enojan los Reyes. 

Efte es el premio que aguardo? 
Así las cfpaldas vuelves ? 
así premias mis victorias, 
repetidas tantas veces ? 

Efto es fervir? mas no importa, 
que yo haré que vuelva á verme 
con gufto. A marchar , foldados : 
ningún ginete fe apee, 
ninguno defeanfo tome, 
ninguno las armas dexe, 
que he de volver á León, 
en cuyas murallas fuertes 
verá Ramiro , que foy 
rayo que Atmanzor impele^ 
caftfgo de quien le enoja, 
y azote de quien le ofende. 

JORNADA SEGUNDA. 

TecÁncaxas. y falen el Xtf 
Gomólo BHft$s\Ordme ^ Bavifa^ 

j Ehira* 

Bufi. Retírefe á fu tienda, vueftra Af-- 
teza, 

qyafu gente i prevenir empieza 
lübcrbío el enemigo, y no querría 
aventurarlo todo en folo un dia. 

¡Uy. Buft s, <i.vio kiciera el valor 
tBÍO. 

Efto 5 ft ñor } conviene. 

Fuerza , y brio me fobra. 


Bufl, Quien, fenor, podrá igaorallo> 
corno lepa quien lois í 

Bey. Dadme un caballo. 

BhJI Efo ferá faltar al real decoro, 
que á vos mifmo os debeis , y hon- 
rar al moro. 

Or.Vaeftra Alteza á fu tiéndale retire, 
pues folo que los mire 
pretenden tus foldados, 
en fu obediencia de ambición ar-: 
mados. 

^ey.SoldadosjVueftrofoy,el orden figo. 

Buft. Con efto al campo obligo, 
qobedienciajfeñor, en vos aprenda: 
Dios por fu caufa inirejy la defienda. 

Vafe el Rey , y falefor otra, parte Mit~ 
darra , y moros. 

Mui. Hoy , ciclos, han de ver el va- 
lor isiio 

los disfavores de Almanzor,m¡ tío} 
y verá el mundo en ocaiion tan 

que efte brazo vencer Leonefes labe, 
quando con diferentes pareceres, 
valiente fafae perdonar mugeres, ’ 
quando por dar lugar á fus proezas, 
le niega gerarquia de bellezas 
al acero valiente, 
rayo de Alá , y azote del oriente, 

Suftj Moro arrogante j y vano, 
eres tu el General? v 

Mud. Yo foy , ehriftiano. 

Buft. Yzn mozo, di, te atreves, 
talando efcarchas,y pifando nieves >. 
á g&bernar valiente 
el efquadron copiofo de tu gente? 

■Mud. Q_i¡ié te admiras , ehriftiano ? 
yo nací con las armas en las raaaosj 
yó fóy no el que ha venido 
á Cobrar el tributo prometido, 
que in)aftamente niega 
hoy vueftro Rey coniralocajy ciega, 
fi no á llevar con mas íangrienta 


( 


/ 
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Mtti. En efecto arrogante me has lia. 


tributo que al agravio raiísfaga> 
cortando en vueílras vidas>^ 
que á fuego» y fangre quedaran per^ 

dídas» 

mis heroycas proezas» 
por cada diez doncellas mil cabezas» 
Solo fiento , que barbaros, y locos» 
para tanto valor venis tan pocos} 
y es corta hazaña, en que publica 
tantas, 

cercenar vueftras raiferas gargantas» 

. que mi valor quifiera, 
que chriftianos la tierra produxera» 
y que al pafo que matára alguno» 
volvieran á nacer ciento por uno. 

Alentado morillo! af» 

vive DioSjque me da contento cilio. 
Elvira , es efte el moro» 
que á vueílra caftidad guardó el 
decoro? 

i£lv. Eñe es. Bufi. Y es evidente, 

5 quien fue tan cortés- ferá valiente. 
'Elv.Coa mi valor mi inclinación por- 
fía, ■ 

, que es digna de eftiinar fuvalentia. 
Bufi. De tu .orgullofo brío, 

moro , ya me fufpendo , ya me rio, 
que á tu nación fofp'echo, 
q os dan los tigres al nacer el pecho» 
y de aquella fubílancia 
la foberbia facais» y.ia arrogancia, 
dexando á los chríftianos 
pocas palabras;, pero muchas manos. 
Mis breves efquadrones 
todos ion de Leonefes , ó leones» 
que entre fus garras crueles, 
desbaratan marlotas , y alquiceles» 
y efparciendo arrogantes 
rayos , abrafan tocas, y turbantes» 
dando para efte intento 
muerte cada chriftiano á .moros 
ciento; 

pues bafta, como es llano, 
para cada cien moros un chriftiano» 


madn, 

y en el mirmo delito eftás culpado, 
pues ii arrogante he fido, 
parece que en tus canas lo he apren. 
dido. 

Refponderte querria, 
mas dices q el hablar no es valentía, 
folo digo, que en efta corva efpada 
la inexorable parca eftá cifrada, 
fi ya no la fufpende , y la detiene 
efe Toldado que contigo viene, 
porque es íu hermofo brío 
divina fufpenfion del brazo niío¿^ 
Bufi. Palabras efcuíadas 

dexa, y bufca el valor de lasefpadas, 
que es en los hombres mengua 
dexar las armas»y efgrimir la lengua,’ 
Mud- Laftíma tengo á tu arrogancia 
Joca. 

Toca al arma» tambor. 

Aíud Al arma, toca : 

aunq mucho, chriftiano» te afegura 
efe rayo de amor , efa hermofura. 
Fanfe cada uno p^r fu puerta , y queda 

. Elvira. ■ 

Elv. ^mor , con qUanta violencia 
hieres los humanos pechos, 
facilitando iiapofíbles, 
y allanando impedimentos 2 
Cómo ha de hallar rejfíftencia 
lo frágil en tanto fuego ? 

Quien contra un Dios ? un ^Ima 
contra una d.eidad ? Qué imperio 
tiene el humano poder, 
íi ya deidad te confíefo) ? v . 
Luego no es mucho que rinda 
; mi libertad á tqs yerros, 
á tu voluntad mi vida» 

.y á tus faetas mí pechos 
pero dexar de quejarme 
no es pofible, pues' me veo, 
que ciego á un moro me inclinas, 
y bi^n mueftras que eres ciego; 
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a un enemigo tirano, 
facrilego amor , qué es efto ? 

Si Dios, cómo eres injuíto? 

Sí injufto , como creemos, 
que eres Dios? Pero dirás, 
que tnifteriofos fecretos, 
á tu deidad refe r vados, 
no quieres que los miremos. 
Vendados los ojos, quieres 
te creamos? folo efpero, 
para creerre , un milagro, 
prueba tu deidad en efto. 

Si eres Dios , da vifta á un moro, 
llegue á fu ocafo poftrero, 
para que juzgue á piedad, 
perderle quando me pierdo. 

Tocan dentudo caxasy y trompetas^ y dice 
Elvira mirando dentro. 

Ya los dos campos fe embiften, 
ya con valor, y ardimiento 
Gonzalo Buftos anima 
los chriftianos caballeros. 

Qué bien parece en las canas 
grabazón de limpio acero, 
quando juveniles bríos 
defmrenten caduco aliento! 

Ya mi enemigo dos veces, 
el íjar bate- fangriento 
del bruto , que reconoce 
la mano dieftra del dueño. 

Y entré tá gala , y las plumas 
defvanecido , é inquieto, » 
ave fe pt^efutne, darido 
caracoles, y efcarceos. 

Ya acomete, ya íe pár^, 
ya fe revuelve ligero, 
ya fe cubren con lá^íadarga, ^ 
ya. tercia el valiente frefno. 

Di os te áyude : mas qué digo? 
ayude Dios á fü pueblo, 
ayude Dios la razón,* ^ 
ayude Dios á los hueftros, 
y mueran , como enemigos, 

«ais injuftos penfamicntos. 


7 " ocan carasyy dafe una reñida batalla y 
falen Btíftos^y Aíudarra peleando, 

Aíhí, Ahora verás, chriftiano, 
fi vienen á fer iguales 
mis palabras con mis obras : 
Ahora verás (i fabe 
ruducír á execucioacs 
aquefte brazo arrogante 
teórica de la lengua, 
pues mas que ella dice , él hace. 
Pefame que á tanta edad 
á experimentar llegafes 
la no refiftida furia 
de efte acero fulminante, 
de efte azote de Mahoma, 
y de efte rayo de Martes 
pues no fiando ya pofible 
ufar cortefes piedades, 
como juftamente piden 
efas canas venerables, 
á quien refpeté hafta aquí, 
por caufas, que folo fabe 
Alá 5 rendirás la vida, 
fiendo tu caliente fangre 
de la mal pcynada plata 
roxo , fi fatal efmalte. 

Bufi. Válgame Dios! nunca he vífto 
tan cerca de mi efta imagen, 
efta copia, efte retrato 
de mi vida en trage alarbe. 

Mud* Qué te fufpendes? qué efperas, 
quando te llamo al combate? 

Büfi* Valiente moro , el valor 
que en ti reconozco, es parte 
para que ton mas aliento 
fuerzas de fláqueza faque. 

No me juzgues tan vencido, 
ni tan loberbio me agravies» 
defpreciando la victoriaj 
qae pueden los cielos darme; 
pues le ha ’^ie collar áti vida* 
quando mf íangre lierrauiesj 
mas cuidados 5 que de todo 
raí exerdto io reftaiite. 

' Bica 
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Bien sé que la retirada Mud. Qué dices? Que retrauftg 

de mí mas querido hijo 

difuntos originales: 
levanta tu efpada, y vete. 

'Mud. Primero quiero abrazarte^ 
fí tu valor lo permite^ 
piadofo , y valiente padre> 
que efe nombre es bien te de. 

No me abrazes, no me abrazes, 
que me enternezco de verte. 
Mud. Dexarae , pues> admirarme 
de tan contrarios efectos» 


de tus gínetes alarbes 
en la cumbre de efe monte, 
por afpero inexpugnable, 
erpera ocafion > y tiempo 
para poder recobrarfe; 
que yo aunque con mi valor 
me difpufe a aventurarrac, 
el ultimo fui de todos, 
quizá porque me encontrafes# 
Amenazafaie , foberbio, 
piadofo llego á mirarte, 
muerto á tus manos me juzgo» 
que es blafon de atrocidades» 
mas en tanto que efte acero 
elle coraZon ampare, 
ni temo foberbias tuyas, 
ni hay muerte que me acobarde, 
que tengo fangre de Lara, 
y vale mucho efta fangre. Pelean. 

'Mf*d. Qué deidad te favorece? . 
quien tantos golpes me abate? 
que al executarlos todos, 
quando penetrando el ayre 
pudieran romper un monte, 
fe rinde al fuelo mi alfanje. 

O 

Moro, qué encantos te ayudanr 
o de qué hechizos te vales? 
que parece qae á la furia 
de mi efpada penetrante, 
la punta en la guarnición 
fe transformó por librarte. 

Mud. Gran poder te favorece. 

Suji. De oculto favor te vales. 

Caefeie la efpada. 

'Mud, Perdí la efpada. Bufi, No temas, 
que aunque pudiera asatarte» 

/me fufpenden» y detienen 
/ de tu roftro las feñales. 

Ay Gonzalo de mi vida ! 
fi tu fangriento cadáver 
no viera en la injufta mefa. 
de Aliuanzor» pudiera darme 
nueva vida aquefte mozo. 


de extremos tan defíguales; 

C valiente rae vencifte» 
piadofo me perdona íle, 
y con ternezas me avífas, 
que llegas á laftimarte 
de verme’, que ves en mi ? 

Buji. Una derramada fangre, 
en hijo, un alma, una vida, 
vendida por un cobarde, 
que parece que en ti el cielo 
permitió fe retratafe. 

No te entiendo, folo sé, 
ís he de confefar verdades, 
que defde el punto que v¡^ 
tu roftro fereno , y grave, 
me obligafte á reverencia, 
á refpeto me obligafte. 

Bufi. Si una verdad me dixeras::. 
Mud. Cómo puedo yo negarte, 
debiéndote aquí la vida, 
quanto me pidas , y mandes ? 
Bufi, Conoces : mas ay de mi» 
quiero impohbilidades 1 
dhíud. Si conozco me preguntas? 
conozco, que en lo que haces 
conmigo , te debo el sér, 

' cuya íangre perdonafte. 

Bufi, Pluguiera á Dios. • 

Mud. Por lo menos, 

roe has de confefar que fabes, 
que en el íecreto que ignoro» 
tu mucho valor es parte 


\ 

\ 


para 


f 
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para aficionarme a ti, 

V también para (jiie calle. 

Peni. Victoria por Alinanzor. 

Mui. Ya tu peligro es notable, 
íi mas aquí te detienes} 
vete en paz , y Dios te guarde, 
que yo bufcarc ocafion 
adonde pueda pagarte 
lo que debo a la lectoría 
de vencerme, y p^donarine. 

Soñadas fon las victorias 
' de que mis defdichas nacen, 
pequeñas fiempre las dichas, 
pero las defdichas grandes. 

'Mud. Mucho liento que me dexes. 

Buft. Mucho me pefa dexarte. 

Aíud. Refpecto leo en tus años. 

Euji. A amor me obligan tus partes. 

Mtid. Yo te bufcaré algún día. 

Dios te libre. 

Mud. Alá te guarde. 

Qué valor! qaé valentía! ' 
no es poíible que rae falte 
digno reconocimiento, 
que á tanta grandeza iguale. 

Í>ent. V ictoria > Almatizor , victoria. 

Aíud. Qué ■ así la victoria canten ! 
vive el cielo que me pefa, 
fi el vencer puede pefarme. 

Sale T arfe i y otros moros con Muñet 

y Elvira. I 

Cuidadofo de tu vida,, ; ^ 

difcurro por varias partes,' » 
harta encontrarte, feápr. 

'Mud. Milagro ha íido encontrarme, 
Tarfe. Turf. Qaando victoriofo 
te aclaman los Bencerrages, 
gudo peligrar tu vida? 

Aíud. No vive feguro nadie, 
no blafones , no hables mas; 
Ñuño? Nuñ En tu vida me hables. 

A/ad. Que es lo que tienes? 
m. May mal 

me pagas amor tan grande : 


que falla has hallado en mí, 
feñor, que mandas atarme, 
quanclo fe da la batalla ? 

Soy lebrel de mal aguage, 
que me he de comer la caza ? 
Mud* Efo es para afegurarte. 

Ñuño 5 que te quiero bien. 

Wuñ. Qué me quíexas, y me agravieSi; 

no sé como pu^de fer^ 

Tarf, ILctiraronfe cobardes 
los chriíHanos á efe monte, 
en cuyo fuerce hoiiíenage, 
para probar la fortuna 
fegunda vez > refprm^rfe 
intentan de armaf:, y 
Mud. Vio los ofendáis. , ni agravies^ 
que hablar mal del enemigo, 
es baxa acción, y cobarde. 

Entre los muchos defpojos, 
que ganamos efta' tarde, * 
efcogl aquefta eauliva, . - 
folo digna de tus partes: 
defpues de haber peleado, 
con valor inimitable, , ’ 
dixo , que. no iiabia ,de dac 
la valiente efpada á n>die^ . 
fino al ,CíeneraL caudillo, 
de quien digna es de eftímarfe. 

Mud. Si á mi , valiente muger, 
darme la efpada has querido, 
fin duda alguna que ha fido 
para volver a vencer; 
epues aunque ya 'en mi poder 
eres marciales defpojos, 
no afegura tus enojos 
la efpada que aqui me dasj 
porque sé que hiere mas 
folo un rayo de tus ojos. 

Poco la efpada afegura' 
á quien vencida 'venció, 
no temo tus armas yo, 
fino tu mucha h^rmefura: 
en tu afecto, y mi -ventura 
confifte el bien que lezelo, 

C or- 


Corre a tu herinofura el^veloj 
templa en mi daño el rígorj 
dale licencia á mi amor> 
ó no defcubras tu cielo. 

I/v. Gallardo moro ♦ a ti fojo 
pueden mis armas fiarfej 
que 11 valiente peleas, 
perdonar valiente fabes. 

Quitafe el velo del Yofiro» 
Conocefme? Áíud. Ya otra vez 
admiré la luz brillante 
del cielo que adoro en tí> 
y ya lloré los pefares> 
que en el alma repetian 
amorofas libertades, 
que fuera ingrato 'dos veces 
- a favores tan notables. 

No como cautiva quedas, • 
pues venifte á cautivarme : 
Defde aquel dia primero, 
que vieron tu roftro grave 
los «ojos que ya fon toyos^ 
con imperiofas feñales, 
poftrc humilde á tu obediencia 
quantos libres tafetanes 
en cortadas medias lunas, ^ 
fon vanagloria del ay re. 

Verme en tu poder dos veces 
no es defdicha, ni contarfe 
puede por mala fortuna, > 
pues sé que en tu pecho caben 
generofas remihones, 
mas bien , que venganzas graves« 
^ud. Muger bizarra , y valiente J 
Ñuño, efta noche te parte ' 
a Córdoba, y con decoroj 
que á tanta belleza iguale, 
llevarás efta cautiva, 
que los alcázares reales 
de Almanzor quiero que ocupe, 
lentregarásla d mi madre, 
que de tu lealtad , y amor 
sé qUe puedo bien fiarme. 

Como no me atas ahora ^ 
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Vive Dios, que es difparate 
atarme para la guerra, 
y para el amor íoltarrae, 
porque yo foy mas golofo 
( bien puede fer que me engañe ) 
de rougcres que de lanzas. 

Mud No aguardes que te lo mande 
otra vez. Nuñ. Pues por lo metioi 
has de permitir quejarme. 

'Mud. Vén a mis tiendas, chriftiana¡ 
mis pavellones alarbes 
iluftra , porque te firvan 
tal vez tantos almayzares, 
y á tu contacto fe juzguen 
'crifolitos, y balaxes. 

FAv. Muerta voy. 

Mud. Rompan los vientos 
clarín dulce , y ronco parche, 
que hacerle falva al vencido, 
milagro es de amor notable. V M¡t, 
Salen Alman'^r , Arlaja , y RofuU) 
con un turbante en un ai^fate^ 
y un Aíufico cautivo. 

'Alm. Excufa ya belliíima Rofana, 
el efpejo pues bafta el de tus o^os, 
en cuya luz fe mira ufano el dia, 
Como en ferena mar por la mañana 
duplica rayos dulcemente roxos 
la ñamante del fol dulce armonía, 
J así la vifta mía .. 

halla fujeto en el marfil luciente 
de tu ferena frente, • 
tu refplandor divino, . 
emulo del efpejo criftalíno, 
•donde llevado de fu antojo, quifo 
perder la vida el infeliz Narcifo» 
JR-of. Con tan divinos favores, 
fuerza ferá que Rofana, 
contenta afpire , y ufana 
ai imperio de las flores, 
que aunque tan heroyco empeño 
no es pofible que merezca, 
no-es mucho me defvanezca, 
la alabanza de mi dueño. 
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Temphfte ? Muf. Sí fcfior. 
jtlm^ Canta, 

dando la letra á entenderj 
y excufa > fi puede fer^ 
largos pafos de garganta. 

Cant. Comiendo con Almanzor 
eftaba Buftos de Lara, 
que bien puede con los Reyes 
comer un ■ feñor de falva. 

Y defpues de haber comido, 
firvió un plato el Maeftrefala, 
que por coftofo , y por nuevo, 
para poftre refervaba. 

Quien te dio efa letra, di? 
Muf. Cierto cautivo la canta 
en las mazmorras > al fon 
de las cadenas que arraftra; 
y por fer el tono ay tofo, 
le aprendí. Atl. Que confonancia 
hacen mis pafadas glorias 
en la armonía del alma! 

Ay Buftos, quanto me cueftas, 
por nacer de ley contraria ! 

Alfn. No vuelvas mas á cantar 

efta hiftoria. Muf. Lo que mandas 
haré. Alfn. Efta vez te perdono, 
atendiendo á tu ignorancia; 
que á no ferio, con la vida 
el repetirla pagaras. 

Mh¡% Si mas la cantare , un lazo 
fe me anude á la garganta. 

^ Sale Elvira^ y Nuno. 
l/V'ww. Dame vueftra Mageftad 
á befar fus reales plantas. 

como vienes folo ? . 

No temas, feñor , defgracia, 
vjencidp vuelvo á tus pies, 
que aunque foy de ley contraria, 
así lo puedo decir, 
porque mi lealtad es tanta, 
qae firvo por devoción, 
y foy efclavo de gracia 
de tu valiente fobrino. 

£u la primera batalla 


vencieron tus efquadrones, 
porque yo foy de tal raza, 
que en oyendo la trompeta, 
o los golpes de la caxa, 
con quien vengo vengo , digo, 
y fm reparar en galas, 
doy pafadizo a la muerte 
por los filos de mi efpada. 

Alm, Pues tu pelearte, Ñuño? 

Nun, No , feñor , mas peleara, 
fi fe ofreciera ocaíion.- 
Alm. No la hallafte? 

Ntiñ^ Es mi defgracia; 

jamas hallo lo que bufeo, < 
ni puedo , porque me ata 
mi amo al primer barrunto 
de las trompetas, y caxas : 
dice que me quiere mucho* 
Alm^Y con que fup fu enabaxada ? 

Entre otros menos defpojos, 
ganamos efta chriftiana, 
y por fer prenda de eftima 
la traigo. Alta^ Belleza rara! 
y quien te envía? 

Nuñ. Con orden 

de tu fobrino Mudarra, 

. vengo á Córdoba. Rof A efo folo? 
Elv. No te parece que bafta, ^ 
yá que vencifte ?. que triunfo 
: con el fuyó fe compara, 
fi pudo vencerme á mi? 

Que Cefar (dime) en FarfaliaJ 
.. que Alexandro en Macedonia, 
ni que anibal junto á CannaSj 
eternizando fus nombres, 
dieron materia á la fama,; 
di buril, ni á los pinceles, 
digna de mas alabanzas? 

En mi ha eonquiftado el mundo: 
las invafiones del Afia, 
recopiló heroyeamente 
en la hoja de mi efpada, 
en el valor de mi pecho, 
en el blafon de mis armas. 

Cz Alm. 
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jílm. Bafta , cKriftiana invcnciblcj 
divina efpañola j bafta» 
que á tanto enojado folj 
tío habrá refiftencía humana».. 
^rl. No te aflija el cautiverio,* 
que fi naciefe inclinada 
al militar esercicioj 
fus peligros no te agravian. 
í/v.Ñohay peligros en el mundo 
para mi. /ilm. El verte enojada 
. pudiera fer interes 
¿e los mayores Monarcas. 

Setena los bellos foles, 
el arco de luz levanta, 
porque afegura diluvio^ 
y pronoflica bonanzas. 

O qué ternilima cofal 
í/ílm Piedad tne mueve , Kofana. 

Sí j feñor, pues quien lo duda? 
piedad digna dé eílimarla, 
pues olvidas tu grandeza 
por una mifera efclava. 

Háfla ahora no fe fabe 
ii es cautiva, o tributaria; 
demas , de que á la nobleza 
ningún- eflado la mknchá» 
tXof. Cómo Tabes tu que es noble t 
no puede mentir la cara I 
í/ilm. Ay ehriftiána de mi vida.! 

Qité ? ya el amor efta en cafa? 
zelos, y amor eftan juntos? 1 
pues no fabem con quien hablan, 
que vive Dios, que es' la moza 
mas dura que una carrafca. n 
^/« s. Matarafme , fi prefumes 
de quien foy cofa liviana. 

Yo prefumir ? á qué efecto? 
Ud/ns. Si guftas de que me vaya, 

- harélo por gufto tuyo : 

,Nuño, de efpacio defcaníai . 
para que defpues me des 
de la guerra cuenta larga, 
fifufi £n mi es defeanfo el fer.vkie. 
yfe/T.Mal fe afegora quien anjaj . 


voy tras del Rey..¿f/?» Qué zelofa'41) 
mas es fuperior la caufa: . ' 

belliíima es la cautiva. 

3 V«w. A ti viene encomendada 
la guarda de fu belleza. 
jírl: Arduo negocio me encargas, 

' Ñuño , que muger hermofa, 
de un Rey vifta, y galanteada, ' 
difícil es á mis fuerzas, 
fíne impofíble el guardarla. 

Elv. Oyendo os he efíado á todos 
con la paciencia que bafea, 
para que en mi no parezca 
' Jo que es virtud arrogancia. 

Yo nací para fer roca 
en las afperas montañas 
de Leen, donde aprendí 
tanto honor , pureza tanta, 
que es menos puro el’ criftal 
en fu prefuncion nevada, 
puefto que el tacto le ofende, 
y que el aliento le empaña, 
Vueftro General parezca, 
ya que victoria tan alta . , 

. le concedió la fortuna, 

, ufad de ella con templanza,. 1 
que es barbara tirania 
dar al poder rienda franca : 
pero puefto que ya. eftoy 
edende quifo mi defgracia, 
fía que tema cofa alguna 
de mi nombre , ni mi fama, 
puedes' iRiandarme , feñora, 
porque te obedezca efclava. 
Lír/, Mucho tus partes obliga» 
á refpeto , que fon cartas 
de favor que eferibi© el cielo 
ea el papel de tu cara : 
como amiga , y compañera 
podrás eftar en mi cafa, 
no como efclava ©pr imida» 

EIp. El 'CÍelo te guárd e, y traiga 
la prenda que mas éftimas, 
y que oigs oté ofende ¿ y mata» 
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[//r/. Ñuño 5 dexanos un poco. 
líun.Qon gufto haré lo mandas, raf. 
Arl- Amiga > di me tu nombre, 
que pucho 5 que mis entrañas 
he de dcicubrirtej es bien, 
que fcpa yo quien las guarda. 

'Eh, Apenas fabré ^ í ñora, 

(no te admire elta ignorancia) 
que quien efla tan perdida, 
no fepa como fe IKma. 

Doña Elvira Anzures fue 
mi nombre antiguo en mi patria : 
pero ya perdí efte nombre 
con la libertad , y baft^ 
el que tu quifieres darme. 
járL Elvira, habla, y defeanfa 
conmigo, no tengas pena: 
qué temes, que te acoborda? 

Elv. Tengo mucho que temer 

en mi mefma^ jírl. Mal me pagas 
el amor que te he cobrado, 
mas pues tanto me recatas^ 
empezaré yo primero, 

, para dexarre obligada: 

Conoces allá en Caftilla 
á un cab^allero que llaman 
( ii mal^me acuerdo ) Don 
©oozalo Büftos de Lara, 
padre .de los fíete Infantes, 
l * que en: los campos de Arabíana 
murieron? Elv, Muy bien, feñora» 
[ArU Pienfb que es iiuftre cafa 
en Caftilla. Elv. Y tan iiuftre^ 
que no la hace ventaja 
Cíí fangre Ja de fu Rey, 

^ArL Cautivo en Córdoba eftaba 
quando murieron fas hijos. 
ílv^ Ya tengo noticia larga, . - 
y que el traydor Ruy Velazquez 
le vendió por una carta, 

A^l. Eftá muy. viefoí No, mucho, 
puefto que aun ciñe ia efpáda, 
y. con vaíerofos bríos 
itoy la gobierna , y la mand^t 


AtL Por tu vida ? Elv. Sí feñora, 
y en eíla mifma Jornada, 
donde á mi me cautivaron, 
era caudillo. Arl. Oye, aguarda, 
Gonzalo Büftos? Elv, El mifmo : 
qué te admiras ? que te efpaatas í 
Arl. V^algatne el cíelo! por dicha, 
fupifte fi en la batalla 
los. Generales fe vieron ? 

Elv. Supe , y aun vi, que fe daban 
mortales golpes los dos: 

Arl. Padre , y hijo ? 

Elv. Quien ? Arl. Eftaba 
divertida 5 ay tal fucefo ? 
que me cuentes no me efpanta 
de Buftos valor tan grande, 
jp/v. Ni lo extrañes de Mudarra, 
pues confíderé ea los dos 
extremos, é igualdad tanta, 
que entre el brio , y la prudencia, 
entre el fefo , y la arrogancia, 

Ko fe advirtió diferencia, 
ni fe conoció ventaja. 

Si impaciente hería el moro, 
reportad© peleaba 
el ehriftiano , aunque fogofo, 
hiere con mas deftemplanza. 

Uno provoca ^ otro fufre, 
uno acomete >. otro aguarda^ . 
Cendo tantas Jas heridas, , 
y fíendo la faiigrp tántaj- ‘ , 
que él verde ..adc>rrí^p , del pra<Í® | 
con ' el roxo 'humor efraalta, 

'jlrl. Sin conocerle ? Ejv. Ninguno 
de fu contrario ignóraba, 
que era el General. /fN.s.Elyiraj 
a lie . _de. negarj&e : , 
oye lo que puede amor, . 

mira lo que el tiempo acaba^j ; 
De Gonzalo Buftos es 
hijo 

natural Mudarra : 
j)adre^ y hijo foa los dos, 
cuya reñida batalla 

reérieado eftas. £iv, Que dices? 

>ír/. 
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ArL Que foy quien de aquelU caula contra el orden de fu Rey. 
el mas cierto teftigo. 


es ei iHa> 

Era Buftosj quando eftaba 
en Córdoba j no muy moz^o ; 
pero en fin > de edad tnedianaj 
muy cortés, muy gentil- hombre) 
y difereto , que efto baila 
para ganar muchas vidas, 
y conqoiftar muchas almas. 
Enamoróme llorando 
por fus hijos ; quien pensara, 
que armas de amor fe voI\(ieran 
lagrirpas tan bien lloradas ? 
Rendile mi voluntad, 
y quando entendí que eftaba 
fegura , por no tenerla, 
mas rae rindió fu defgracia, 
y dexandome fin vida, 
fuefe, y dexóme preñada 
de efe genizaro iníigne : 
de efe que con ignorancia 
mueftra el valor de fu íangrej 
quando fu fangre derrama. 

Éfta es, Elvira, mi hiftoria, 
perdona fi ha fido larga, 
que quien fus defdichas fíente) 
repitiéndolas defeanfa. 

’JElv. Fortuna , ya no me quejo 
de‘ tus rigores , ya hallan 
mi amor , y mis penfamientos 
difculpa en la mifma caufa. 

O quanto á mi rae agradezco^ 
haber querido á Mudarra ! 
ó quan dichofa me juzgo! 

Sfr/. Qué dices? 

'£lv. Que no te engañas ’ 
en temer tan mal fucefo : 
y fi algún confejo aguardas, 
el mas íeguro es llamarle, 
con que á los dos los apartas 
de! peligro en qué eílan puertos. 

^Arl. Dices bien , mas fu bizarra 
condición no da lugar " 
á que obedezca mis cartas, 


Eh- Pues finge que el Rey lo matidj, 
yír/. Vamos, Elvira, que quiero, 
que feas mi Secretaria, 
tu lo díípondrás , amiga, 
y ruego al cielo le traiga 
á mis ojos. Elv. Y á los míos, 
pues rogaré por mi caufa. 

Vanfe las dos , y falen el Rey Ramht^ 
6on^lo Bttjlosy Favifay y Ordoño. 
Rey. Bien sé > Leonefes mios, 

de cuyas fuerzas, y alentados bríos 
fatisfacciones tengo, 
q extrañareis lo q á deciros veiigoi 
lupuerto que contraria, é importunj 
fe nos ha "declarado la fortuna: 
mas Dios , que lo difpone, 
para q el hombre fu grandeza abone, 
reconociendo fu poder, y gloriaj 
fufpendió la victoria 
de la barbara furia poderofa, 
harta ''que eftuvo nsas dificultofa, 
para que así fe viera 
claro el milagro, y fu favor luciera. 

Señor, quando has dudado, 
q da las pocas vidas q han quedado 
en tu efquadron pequeño, 
has fido fiempre foberano dueño? 
Eav. Quando el obedecerte 

fe dudó por el miedo de la muerte! 
Ord. Habla, feñor, qué dudas? 

Rey. Rompan fu cárcel mis acciones 
mudas : 

Surtos , Favífa , Ordoño , eftadnie 
atentos, 

referiré de Dios raros portentos. 
En mi tienda cfta noche, . 
quando rodaba el tachonado coche 
con ruedas de diamantes, 
fixas al bien, y a la defdicha errantes, 
me habló con cariño, y con halago 
el Apoftol Santiago : 

No temas, ni afligido lloresj 
• por ver á tus contrarios vencedores; 

Ra- 
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Ramiro, Dios te ampara, en él con- 
que en tu favor me envía, (fiai 
defde el preCdio donde eterno afifte, 
para que venzas, fi vencido fuifte. 
Mañana efos millares de enemigos 
ferán de efta verdad ciertos teftigos, 
fu poder no te alombre, 
que invocando mi nombre, 
roe verás á caballo entre tu gente, 
con roxa efpada y pefo refulgente. 
Acomete animofo, 
no temas el concurfo numerofo, 
que ya el poder divino 
las armas^ gente, y ocafion previnoj 
y á mi para eña hazaña, 
porque me llame fu patrón £rpaña> 
dixo , y en luz envuelto, 
con la roadexa del cabello fuelto, 
que en ondas efparcia, 
fiendo la noche emulación del dia, 
giros al fol ofrece, 
y á mi villa incapaz fe defparece. 
£ílo , amigos , me ha dado 
tanto aliento, que eíloy determinado 
(quando fuera pofíble 
que vuellro pecho, y animo inven- 
cible 

dudara en lo que digo) 
yo folo acometer al enemigo : 
qué refpondeís ? Suft Por todos 
reípondo yo, q con valor de godos, 
’ y con fe de ehriHianos, 
fe embiíla al efquadron de los pa- 
ganos, 

ÍDO dudando en la gloría 
de tan divina, y celeñial victoria^ 
pues quando así no íltera, 
ya ellarnos oprimidos de manera 
en la inculta maleza 
de elle inonte,que viene áferbaxeza> 
en el vaier. de-Efpaña, "" 
no falír á morir en la campana* 
Pues amigos al arma. 

Al arma toca. 


Hey. Sea laj/ez primera que fe invoca 
por vofotros , rompiendo ti ayre 
vago, 

el nombre del Apoílol Santiago. 
Entranfe .tecand» al artrnt^ y diciendo^ 
Santiago t falgan Aíudarra f y 
T arfe , y otros tnoros, 

Mnd Qué es efto? ya del monte arriba 
la furia vengativa 
del efquadron chriftiano, 
defeíperados baxan á lo llano^ 
donde libres del monte^y la efpereza^ 
la veloz ligereza 
de nueftras yeguas en fu míinio 
centro 

los amenaza con fatal encuentro, 
y con furiofo eftrago::- 
Da/e la batalla^ haciendo algunas entra^ 
das , y falidas y retirandofe los moros ^ 
y en acabando falen el Rey 3 Bufiosj 
Favifa , y Ordeño, 

Üey-Ahama) cierra Efpaña, Santiago; 
apenas ha quedado en la campaña 
un eaemígo.iS»y2,Mi!agrora hazañai 
Rey. PubHquefe ella gloría, 

del ApoÉol Santiago es la victoria* 
yo le vi pelear, yo foy teftigo. 
Bitfl.A fus pies vi poílrado al enemigo. 
Rey. De fu brazo valiente es el cllrago: 
victoria por Efpaña. Tod. Santiago* 

JORNADA TERCERA. 

Sale Almani^r i y ^l'^i^'^t, 

AI^- Que todo lo vence amor, 
hoy con experiencia veo, 
pues foy humilde trofeo, 

Elvira , de tu valor : 
del vencido al vencedor 
pafa el laurel la fortuna, 
con ,fu mudanza importuna, 
mas fo=lo amor pudo hacer 
que una vencida tniiger 
victoria logre en la luna. 


Tu 
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Tu vencida) y yo fujeto? 
til iaefclava, y yo rendido ? 
enigma de amor ha fido 
muy como fuyo el efecto* 

Pues creS) feñor) difcretO) 
vence en igual valor 
efa eftrella \ ó efe amor : 
ii efo tu valor acaba, 
feré dos Veces éfclaVa) 
tu dos Veces vencedor. ‘ 

'Alra. Dame una mano , así veas 
en tu hennofura- gentil 
vinculado el bello abril, 
para que tu lo pofeas, 

Í1 la corona dtfcas, 

Í! apeteces el reynar, 
quien como yo puede dar 
colmos á tus penfamientos, 
í pide las aves del viento, 
pide las perlas del mar. 

Pide;;- ' ' Sale Rofana. 

Pide j Elvira , pide, 
que es cortedad el no hacerlo, 
quien té puede medir 
con obrar ios penfamientós. 
í'- Pide,’ de qué te acobardas? 
puedes mandar en el reyno) 
pero qué digo? bien haces, ^ 
alabo tu entendimiento. 

• íTu pediri qüé difparate * 
£endo todo tuyo , y íiendo 
quien ha de darnos á todos, 
quien mercedes ha de hacernos. 
Acuérdate, pues, de mi, 
y fea aquefte el primero 
memorial con que te canfo) 
pues Tabes , que para hacerlo, 
y para hallar ocafíon 
de dártele en efte puefto, 
me cuefta graves cuidados, 
no los digo, porque entiendo 
que no ignoras mi razón, 
y por la emienda que efpero, 
antes qUe llegue á tU; culpa 


la pena del efcarmiento 
' con el rigor de mi agravio. 

Alnt- Bafta, Rofana; qué es tilo? 
así defeompuefta pierdes 
a tit modeíliu el refpeto ? 

Elv. Dexa , Tenor , que caftigue 
mis honeftos penfamientos. 

Ror. Qué efta viniefe á inquietarme! 
Alm. Que tan poca dicha tengo, 
que no rae dexen gozar 
¿e ellos chriílianos defprecios 
de mi amor apetecidos ? 

Yo foy Principe? yo reyno? 

Sale Arlaja, y Num. 
Arl.Ta General ha llegado, 
y ofendido del fucefo 
de fu centraría fortuna, 
no quiere verte. Alm. Yo quiero 
ganarle la voluntad, 
pues por lo menos, le debo 
de e'fte ferahn chrilHano 
los rigores que apetezco : 
di que entre. Sale Mudarra, 
Arl. A tus pies le tienes. 

Alfa. Sobrino , amigo, qué es ello \ 
tan poco de mi amor fias? 
Ignoro yo los fucefos 
de la guerra ? tuvo alguno 
firme la rueda , y al tiempo 
para vincular victorias, 

; o permanecer eternos? 

Mud. Si atención , feñor , rae dietas::* 
¡dltn. No tus difculpas cipero, 
ni fon meneíler conmigo. 

'Aíad. Qaando victoriofo llego, 

' me recibe rigorofo, 
porque perdono al vencidoj 
•y^ quando llego vencido, 
difculpa mi vencimiento ? a^< 

Mucho hay aqui que penfar, 
mucho tiene de miílerío 
elle favor deiíni tío. 

Ya .sé , qüa el xHa prinacr© 
yencifte gloríoíamente, ■ 

lo 
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lo demás faber no qaiero. qae te he dicho * pues tan bien 


’Mud' Pof q®® > i* fabcrio importa ? 
irf/i».No hay cofa qae irapotte menosj 
qae defpues de fucedidos» 
dar caufas a los fuccfosi 
yo de todas tas acciones 
foy el legitimo dueño» 
y ,ea efto he llegado á eftar 
de tu valor fatisfeehoj 
tanto» que poC eS:a &la 
trocara , á poder hacerlo» 
todas las victorias tuyas; 
píenfa bien» procede cuerdo, 
te quedarás victoriofo» 
y yo quedaré contento. ^ <*yé. 

ifUud, Que enigma es efte» fortuna! 
victoriofo quedar puedo, 
quando he venida vencido ? 
IttfÁSi es de mayor vencimiento 
vencerte á ti» de qué dudas? 
dale tu cautiva» haciendo 
que ella le quiera» y verás 
los victorioíos trofeos, 
que de tu nombre publican. 
ytéud. ^ué dices l 
l?o/. Que quien el fuego 
trae á fu ^afa p es razen^ 
que en ¿1 fe abrafe priíntro, 

’StÍMd. Siempre temí efte p^*iígroj ' 
y ahora ia carta entieadoj 
que eh el czmpo tecihíp ' 
en qvic me' manda i que Itíego* ' 
dexe la guerra, y me paftad 
Elle es p feñora , él í acento 
con que mí tío rUe llafsal 
es ifeitoS íSí mas cuerdo 
reodírfe ;á una muger fo!a, 
que hcácer bizarro deíprecío 
de an erquadroii de hermofura? 
h^rL Lo que me dices no entíendoj 
folo sé y que es Almaazor 
tu tic , y SLey , y que en efto 
de tu obediencia te avifo. 
fiivua, guarda ci fccrcto, 


la fortuna lo ha dífpuefto. 

MlVm Creed de quien foy y íeñora, 
que fabré hacer lo que debo, 
JUud. Si á (Quejarme comienzoy 
de mi mifmo en la queja me aver-? 
guenzoj 

pues yo la cauía he fido 
de hallarme quejoío > y ofendido# 
Yo, hermofifisaa Elvira, 
por quien el mifffio amor de amor 
fufpira, 

á peligro me pufe, 
quando necio á en viarte lite difpufe. 
Yo mifmo , Elvira, de efearmientos 
Jieno, 

á fufrir mis agravios me condeno, 
pues vengo á eftar en cafo tan dúdelo, 
de iiai ofendido, ü del R.ey zeíoío; 
y fi de entranibas cülpas hago apre- 
cio^ 

al pafo que difereto, andaré necio* 
^Iv. Dexa, o gallardo joven generofo, 
los cuidados de amante^ y de zelofo, 
que aunque te quiero amante, 
los zelosfobraa á mi fe conftantej 
que no hay en la inferior naturaleza 
coronas , que perturben m¡ fij^l^aj 
tus partes 5 tu valor, tu bnt^ia^ 
ikfde el primero día 
q te vi, me obligaron de tal fuerte^ 
qUe fi ya no a quererte^ 

‘ á álabsirte alentaron mis featidosj 
y quaisdo perfuadidos 
á querer fe atrevicroiit 
así amor lo ordenaba, 
q efti cerca de amar muger q alaba* 
Por eftas cofas queda perfuadido, 
que nadie ce ha qaerid© 


como VQf pues de todos engañado^ 


tu propio scrjtu fangre te ha negado* 
Sabes qiííea eres? 

Nadie me aventaja. 
ea calidad ^ pues foy hijo de ArUJat 

D * 
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íly. Por tH padre pregunto. Mud, Ya, fe ha vífto ¿ontnigo ? 

Aftíd.UnvdleroCo Alcaydejya dífuntOj £/>. Que muvhoj'fi es tu padre tu eoj 
dicen que fue mí padrcj 

5 en nobleza isualaba con mi madre» A/tfd.Tus razones no entiendo. 


á quien no conocí. 

'JElv. Ds qué manera? 
üfiííd. Murió primero cl quejo naciera. 
Pues eftás engañado> 
tu padre es vivo. 
iiVulí. Cielos 9 ya ha llegado 
el dia que efperaba mí defeo } 
oyendo eñoy el cafo , y no lo creo. 
Ukfud, Tus razones , Elvira, 

dudofa el alma con razón admira. 
ÍAT»». Aquí mi dicho encaxo. 

Mud. Pues por ventura mi padre fue 
tas baxo, 

^ue indigno de memoria, 
puede impedirme de tu amor la glo- 
ria ? 

Si lo es ño rae lo digas, 
y advierte que me obliga| 
á vengar en mi madre 
el haberiae hecho hijo de ruin padre. 

Repórtate , y advierte, 
que el nacer en los hoñibres íc)Io.es 
fuerte: : 

. ainguno eligió padre, porque fuera 
, culpado el q á los Reyes no eligiera: 

' mas los tuyos fon tales, 

^ que ál cetrójy la corona fon iguales, 
iTu,padrees noble, y tanto ttí loeres, 
qUe te eÉimspor hijo de quíeri eres: 
fu valor has probad». 

con el te has viño ya en cl campo 
armado,' 

y con eíio concluyo, 
que todo ttvvaíor es hijo fuyo» 
i^iíd.-bafpeiiío , abíorto eítóy , y fin 
alieiiííb, 

. a tus razones, y a ta voz atento: 
yo tengo padre, Elvira? 

E/v, Y tai que puede uonrarte : qué, te 
adotiia? 


Elv, Prc/lo fabrás quien eres , 
oyendo: 

iV«», ¡F.l Rey viene. 

Aíhd, Ay defdicha femejante I 

Salen Alman'^ry y ArUja. 

'^Im, Poco amor tiene qiuien repjl 
amante. 

Mui. Señor. Alta. A verte vuelvo. 

Mud. En temerofas dadas uie refací, 
vo. ap. 

Alta, Eftoy arrepentido 

de no haber jdado a tu razón oidol 
y porque no atribuyas a rigores 
los que en mi fon favores, 
quiero ( ay ehriftiana bella, prendí 
a mada ? ) 

que me digas el fin de la jornada! 

Mud. Nunca hubiera venido ! eñado» 
arento. 

Alta, Volvióme amor. 

Elv. O ciego peufimícnto. 

Mud. Yace eu la fuerte Ca/lijla 
un valle, cuyo dibuxo, 

, fi á los pinceles del att« 
divino íispofible juzgo,, 

4 ios de .naturr^lcza- < ' 

no les coftó poco eñudío» 
y -así' exc-irfaré la copi^ ; 

porque mis pinceles rudos 
no afrenten iindigaanjcnte 
lo que .yeneraip pr<:í|¡mG,^ 

£a efre , pues del veranó » 

- albergue 9 y dulce refugio • i 
de las efearehas d« Eneroi i 
y los bochornos de Julio, 

,lo5 cruzados eílandartes, 
en nuíDeroío concurfo, 
reconocieron tus lunas, 

merecedoras dei triunfo» 
Preíeatclcs la batalla, 


quaiM 
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iquando él alba entre coluros 
lafcivas 'perlas entrega^ 
al dorado amante ítfyo : 
ifauos , trompas , y caxas 
icíeron ftñal ) á cuyo 
fatal raiBor imprimió 
la muerte fu roílro á Ruchos, 
Muralla de picas llevan 
calada , ;itado fe opufo 
a la intolerable furia 
de nueftras yeguas , y dudo: 
que pueda explicar Ja lengua 
reencuentro tan fectindo : 

/. .osas dando aF ay re las aftas, 
xorapieado pechos j y taaslos, 
cruel anatomia hicieron 
en ios miembros mas ocultos. 
Un mar de fangre era el campo, 
aunque, los cuerpos difaluosj 
.'••de navegarie excufaron, 
y fp- palába á pie cnxüto. 
AfiíiiQnos la fortuna ' 
cfte día ( incierto rtunbo 
condición ínílabJe^ 
df’ fu proceder injufto) ' 
.executar cruel 
el §4pcríticiofo abufo, 

al fia falga perdiendo, 
ijuahdo entra ganando alguno. 
Dí sbara^vlüs 5 y rotos , 
los cjirardáiios, uial fegaros * 
fe reiítaroa a! . 

en cuyos no m b i* os r ob u fí o$ • 
l/|)rároo< contra el poder 
de tríííchcrados fnd altos. 

Clavíjo ic liama-el montei 
fagradp'fürr:;! mas íüíIc, 
pues fü favor fe deben, 
tan divines atributos* 

Vn dia y para ellos día, 
pües lo fue de tanto gufto, 
nos easbififeren fe be rb ios y 
guando juzgué que coofufos 
^¿■laliráian lus banderas^ 


reconociendo tu yugo } 
alegre los recibí, 
creyendo que era fu orgull# 
parafífmo de Ja naueite^ 
ó defefperado impulfo; 
mas , la batalla trabada, 
en fu favor, fe íatroduxo 
( de limpias armas armadoj 
fobte un efcarchado bruto, 
que relincaando ceateilas, 
era ya fu aliento humo) 
un Valiente caballero, 
un rayo de la luz puro, 
un aborto de los cielos, 
un brazo de Alá defnud©, 
á cuyos golpes mortales 
todo fü poder reduxo, 
y á nueftras veloces yeguas 
natura! inftinto induxe, 
q,ue con bufidos moltrafen 
de fu temor claro anuncio} 
y erizada crin , y cola, 
no tanto del filo agudo 
de fü cuchilla fe afombrao,’ 
quanto del fulgente bulto. 
Áiiimeles, dando voces, 
y qüaodo la voz pronuncio^ 
y el diedro brazo levante, 
arrojado de un trabuco, 
medí los pies dei caballo, 
que huellas al ayre pufo. 

Éntre enojado, y rifueño, 
vi el roílro hermofo , que pud® 
preñarles rayos a! fol, 
y aumentar luces al mundo: 
partido el cabello en crencha, 
ni bien negro , ni bien rubí#, 
daba golpes á la efpada, 
adonde el defeo pufo 
mucho cielo en Poca frente% 
mucha luz ea dos carbunclos, 
mucha deshojada roía, 
entre lirios, y iiguftros; 
y ca dos porciones de barba, 

tia4 
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«na imagen, un trafaato 
de aquel Profeta fagrado, 
que en el madero fe pufo, 
a quien llaman los chriftíanoS| 
con viva fe. Dios difunto. 

Lo hcrtuofo con lo enojado, 
lo tierno con lo robufto, . 
jo piadofo con lo grave, 
lo dócil con lo fañodo, 
xne causó admiración tanta^ 
tan fufpendido tne tuvo, 
que fe bebieron los ojos 
las acciones de! difcarfo. 

Venció el ckriíliano arrogattte, 
«on eñe favor i qué mucho» 
í era fa valiente efpada 
de nacÉrae vidas verdugo! 
PefdoaÓRie , y levantando 
las herraduras ¡ que pufo 
«n mi pecho fu caballo, 
veíoE cortó ei ayre paro. 

Ko has viiio en noche ferena 
de una exhalación el curfo, 
que con rayos de cometa, 
eftrella la llama el vulgo, 
y cortando el horixonte, 
dcfaparecc en un panto 1 
Pues así, habiendo vencido, 
dexó el campo abforto , y mudo» 
bafcando el alojamiento, 
que al mifterio le conduxo. . ^ 
es, fcíior, m¡ facefo, 
eée mi luayoi afunto, 
pjira difeniparsae poco, 
y para ndmirarsse ínncho, 

Jtlm. Cgínfcfo oyéndote he eñade» 
pues dexas , aunque venciáoj 
mi animo pcrfuadíáo, 
y tu valor diiculpado. 

Las nacianes, pcrfaaáidas 
Jlegai'áa á conocer, 
que ftfe milagw vencer 
n»is armas nunca vencida*. 

La fama ( » quiín ¡m? peafagr» ) 


dirá , que mejor h* fi(ío 
fer por milagro vencido, 
que vencedor por mil^ro. 

Ven conmigo, y conSder* 
lo que debes á raí amor, 
pees defprecio al vencedor, 
como fi vencido fuera. ; < 

Tu diícrecion lo ha> penfadi 
mejor que yo 16 encendí ; 
quien fe. quedara (ay dfc mil) 
para falir de un cnidado. 

S/>. Con tu. licencia , íéñor, 
quiero hablar á to fobríno. 
Mayor .defdicha previno 4 || 
fu ingratitud á mi aroori 
quedare , pues : que paciencia 
podrá afcgarariue aquí t 
Yq me voy , y fio de ti 
los peligros de mi auíéncía. 
dtíui. Ya fe declaró coamigoj 4 
aquí ao hay mas que efperar, 
ta^ibien ta te has de quedar| 
que tengo que hablar contigo, 
áíW. Asi me. tratas ,■ qué es efto ? 
M.UÍ Pues ahora no he empeaadoV' 
Quando Conmigo has andado» 
Madarra, tan deíconapusfto I 
Miad, Solo cfta vez , porque impofili 
aureqae rezelo impaciente, 
defeípsrádo, y fia mi, 
haré ua grave excefo aquú 
Qué fcfuelto ! 

^Iv Qué valiente! ? - 

^hí. Aunque Elvira empsí© a fei 
la luz^ de eSe loco engaño, 
no quiero tefiigo extraño, 
del dueño lo n^e de faber,' 

Si á tus entrañas piadoías 
les debo dei sér la parte- 
que como madre' roe toca, 

Í puedo llamarte madre, 

oy lo he de var, vive Dios, 
que no es poíible que calle 
guieA ^ mi maáre, fccrctos 
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Ané tne pubh*can Infame. 

Dime el padre que me dlfte^ 
sepa yo quien et mi padre, 
b vive Diof, que esta daga 
sa»|;rienUt pa!abraf saque 
del pecbo que las ocadte, 
i) del temor que las guarde. 

[drl. Elvira , tu me ha* vendido. 

Elv. Yo debo desengañarte, 
y mirar por tu persona. 

Uif/. Hijo , amigo , no te espante*; 
fl hasta aquí negué quien crai, 
callan io quien es tu padre; 
un caballero ebristiano 
de antiguo , y noble Hnage, 

CU padre ea , Gonzalo Bustes 
e* *u nombre , cuyas partes 
'honestamente pudieron, 
aunque cautivo , obligarme. 

Hijo suyo extí* , MudSrra, 

. los infelices lafantes 
de Lora ton tus hermeno?^ 
a quien vendió Ruy Velezquea: 
La real aanj^re , que te d¡, 
no baxó de sus 
que los Lsras de Cq$tiik 
V con Reynas suelen cacarse. 
Aquesta mtdia sortija 
acredita mis verdades, 
grandes, te ofrecen las dichas, 
pero desdichas mviy gTMrdes, 
porque «¿empre la fortuna 
persigue sugetos taJe^. 

§íud. D:®me , B^adre geníírosa, 
los brí^zoi , Si^a á fibtasanme, 
pues ya te debo dos vec^ 
el dé que fui ignorante. 

Ki padi^ es Gonsfilo Bultos? • 
Cielos , jq«é dude ? la sangg^í 
ate lo dixo mtichas vece^, 
y él lo aaastró en no iñ»tanM 
•quando me tuvo á sus 
Talieñts piadoso , y gr^véi 
O, padre del ¿Ima mía! 

Elvira , aquesto se aoabe, 
ya can mas razón soy tuyo, 
christiano puedes IlamErme. 
Perdone Aímanzar » mi tio, 

3 ue por buscar á mi padre, 
efprecísré la corona, 

||u^ el globo t^krico €ÍMrase. 




O quantas obiigacloaes 
reconozco en im instante í 
O quintas ve«es me dixo 
estas secretas verdades 
mí inclinación natura], 
aconsejada en mí saRgire J 
Christiano soy. Nnñ. H« , señor, 
esto es Cl -Buccso grave, 
que tantas veces te dixe. 

Mud. Agradczcolo, aunque tarde, 
y vo* , madre generosa, 
el ultimo abrazo dadme, 

Y Hceacia , porque quiero 
ir á buscar al initaate 
aquc&te pidre que ignoro: 
y guárdese Ruy Veiaaquez 
da mi , que no está seguro 
en los antiguos solares 
de Burgos , y de León : 
muera el infame cobarde 
á mis manos , pues Castilla 
so ha tenido quien le mate. 

^rl. Primero será mi muerte, 
pu^ ya entre tantos pesares, 
para quitarme la vida, 
tu auisencia sera bastante. 

Msíd^ Noncfi fui tanto hijo tuyo. 

ArL D^le efte abrazo á tu padre, 
y véte en paz ; y tu , Elvira, 
gosa lo que me quitaste. 

Eiv. Con mi ilar.ti 'te respondo. 

Qv^é dolor ! NuB^ S üceso ^rave! 

A Dios, hijo; á Dios, E.vira* 
Eiv. Días te alambre, 
iárl. Alá te guarde. F‘ar0. 

M&d. Elvira , de ti me fio, 

‘ 3’á mi oblig^Cíon es grande 
en Casítilki Ekf. Muy bien puedfs 
de mi lealtad confiarte. 

Míid. Ñaño , caballos apriesa. 

Nuñ. Ua nació , y 4os ak^aaes 
te es|ícran. Mud, Por tí soy hombre* 
Elv.Dm veces ttss c^ativaate. 

M»d. üa smor ñttnc te <íf,*ezco. 

Blv. Y y» una leaitad constfinte. 
V0itsf , y salen el üsy Doei R^tnirOf 
Bustasy Ordeño, y F avisa. 

Kíy. Con este trúmfs^ , y vicíoria ■ 
por Burro» quiero pasar, 
porque aiJi te ha de votar, 
para mayor honra , y gloria, ' 

al 


El Rayo de Andalucía. í 

al i^nostol Santiago 
por ^iXitrcn de nuestra España, 
no quede tan alta hazaña 
can recaes hereyeo pago. 

Bust. Honia de nuestra nación, 
y de otras invidias fieras, 
serán desde hoy las banderas 
de tan Ilustre patrón. 

Re Y baciendo Orden Militar, 
qua publique el arduo hecho, 
con roxa espada en el pecho, 
y manto capitular, 
quiero, que mi amor se muestre 
agradecido ai natrón 

r>‘ , 


de 'esta santa Religión, 
y ser el primer Maestpe : 
y^ puerto qus á Dios dirijo 
íá honra de esta victoria. 


viaculando la memoria 
del iucaso de Clavijo; 
pues de tributo tan fiero 
bantiago nos ha librado, 
en su favor conmutado, 
ser su trlbutarie quiero. 

De cada yunta de bueyes 
se le tiene de pagar 
cierta pensión , que honra es dar 
tributo á £u Dios los Reyes; 
que pues lo ayuda á ganar, 
feudo se le debe , y paga. 

Como lo ordenas se haga: 
bien puede el campo marchar. 

Baíít. De aquel monte en la aspereza 
está díL Burgos la silla. 

/íer. Mucho me d.ebe Castilla, ' 
pues hoy á ser libre empieza. 

Vanse . y sale Ruy Velazqmz con ¡mzM^ 
.. údarga , y r^cucstme [$obr$ la 

adarga^ . ^ „ 

R^.y, Ata el caballo á ese roble, 
Gonzalo , y mier¿tras descansa» 


• dará al .rigor de ia siesta 
tregoas asta fuente clara, 
que helado el cristal , se ríe 
por eotre rejas de plata. 

O , bálicoso exereleio ! 
no he visto vuelo de garza 
tan vajíeate , antre los rayos 
del sol eigrtmió las alas : 

neblí , roto , y rendido, 
vino á dar entre las garras 


af, 


. Parte. 

de una aguila , que sa'^grienta, 
á la garza dió vengaoaa. 

Murió el paxaro vaiieute, 
del dia ba sido desgracia, 
que parece que h«y salí 
con azares de mi casa : 
mas qué desdicha rezclo ? 
el pénsamlento me epg. ña, 
pueí ya no tengo en Castilla 
sobrino.s que me amanazan. 

Salen Mudarra cou lanza , y adarga, 

Elvira i y Ñuño. 

Nuñ. Áqui podéis descansar. 

Mud. Hermosa Elvira , descansa, 
que solo por tu respeto 
he sentido esta jomada ; . , 

pero aUi está un caballero. 

Nuñ. Si la vista no me aagaña, 
parece qua es Ruy Velazquess 
en las señas , y en la traza. 

Mud. Ñuño , qué dices 1 Nuñ. Señor, 
que hallaste le que buscabas 
en un monte junto á Burgos, 
al pié de una verde haya, 
donde descuidos le tienen 
carssado.de andas a caza. 

3Iud. V algatne 'el cielo ! oye , escucha, 
que si no ms engaño , él habla. 
Ruy- Sobrinos los mis aobrioos, 
ios siete Infantes de Lara; 
cara, c>s costó mi disgusto, i 
mal os fue en e:.ta batalla; 
sino trat^radeí mal 
á mi muger Doña Alambra^ 
no muricrade# asi 
en los campos de Arabiana. , 
£lt>. Alabándose . está él isni.smo . . ] 
de lía. mas infame., hazaña, • 

que hizo jamas caballero, : 
dfsdn que E-paña es España. 

Nuñ, No lo echará en saco roto, 
que h muy: buen tiempo se alabx« 
Ruy. Y ' ahora ua dlQ iTiorilo, 
que Vuestro htrai^,no llama, 
diCe que me lia de matar, 
y tomar de mi 

ÍV.= ^v Ya^tBcaropa. Mud^Tviy dorjCobarde* 
Ndñ. Por Dios que ú w lo atajas, 
que pltmx} y qae de decir 
í^uca.) tnas ds lo que aguardas* 

Ruy* VaüCiute me dicen que es. 


Dtf Don Alvaro Cubillo. 


mas nunca perro que lad^a 
tuvo presas para el lobo. 

J&l». No 1# digo? Mui. Bastía . basta, 
Ruy VeUzquez » Ruy Vclazquez, 

1^4 le ha llegado I* p^g^. 

Xuy. Lcrantóie , porque oyó, 
que el caballo relinchaba; 
y cmhraiando el fuerte escudo, 
terció la valiente lanza. 

Mud. Cobarde traydor , espera, 
no huyas, vlllaio, aguarda. 

'Ruy. Mientes , villano , atrevido, 
hijo de la renegada, 
que por quaíro , como tu, 
no volviera las espaldas.^ 

Mejor soy que tu mil veces, 
cabeza soy d.c loa Larai : 
y tu , si algo tienes bueno, 

' Ci ser rama de sni casa. 

Mí madre es , como tu sabes, 
del Rey Almanzor hermana, 
cuya casa tu serTÍste, _ 
mendigando sus migajas, 
y a quien honran mas coronas, 
que á ti traycioues te infaman. 
Mira si en todo te excedo, 
püi» por donde tu rnc agravias, 
ni e! Rey de LfCoa , ni el Conde* 
de Caitiila roe aventajan. 

Ahora verás quien es 
■ el que muerde , y el que ¡adra, 
porque mi sangre vertida 
repite mortal venganza. 

S gtetne. Vase. 

Mud El caballo toma, 
t y 2 p" reibete á batai'a, 
que va un rayo costra tí, 
que eí miímo cielo dispara. 

Mlv. Si ea ti faltare valor, 
cyci isola cen e<ta espada 
q n'faré al traydor la vida. 

Mud. Pf'irsme tu, que esto basta. Vase. 

Mirsrdotúiiis de^Qtr&^fepresmta Elvira. 

Eiv. Bizarramente pelean, 
que^ bien ge bu*^can , y se hallan ! 
Vs‘e>^oso Ruy Veí&z|uez, 
mas es un leen Mutíarra, 

.que con sangre Caitllla 
mezcla ia fu^ya.,;fifricana. 

Nuñ.R^ry Vclazpacz cayó en tierra 
herido de luia lanzada» 


y ya mi señor se apea, 
blandiendo ía cimitarra. 

Elv. Cortado le ha la cabeza: 
o rcsuuracion bizarra 
de aquel linsge ofendido, 
a quien la invid¿a mclírsta ! 

Súle Mu larra con Id espada desnuda* 

Mud. Poco he teísido que hacer, 
Elvira , áo alabes nad«t, 
que como escolta me hacían 
tus OJOS , V como estaba 
la razón de parte mia, ^ 
peleaba con ventaja : 
triunfa de este vencimiento, 
pon los pies sobre • la cara 
de esta tropa de tr ay cienes 
en Calidonia , 5 ThejaÜa. 

E/'u. Genizaro valeroso, 

nuevo A exandfo de España, 
que en arábigo es lo mismo 
Akxandfo que Mjidarra, 
como en griego E^canderbec; 
á tu valiente venganza 
dará en vividores bronces 
gloriosos triunfos la fama, 
dando al buril , y ia pluma 
tus hechos materia larga. • 

Pero qué casas son estas ? 

Sí de ía venganza traten 
de Ruy Velazquez , verán 
el ViJor que me acompaña, 
hasta morir á tu lado. 

Mííi. Ya na hay banderas , ni caxas, 
Elvira , que á mi me inquieten; ; 
de! inundo el poder no basta 
para deshacer lo hecho; 
fortuna en lo dem^^s haga 
lo que tuviere por bien, 
que el que tiene sangre hidalga, 
para ,Uiia sola ocasión 
la sangre , y la vida guarda. 

Venga el poder de Caetiiía, 
que ms valientes esquadras 
podrás quitarme ¡a vida, 
pero no podrán la feeaa. 

Tocan cax ts á ínarebar , y t'aíeñ el 
Sustoi , Favisa , y Ord eño. 

, Higaiie ^Ito. Eust. Hdgase alto. 

Rey, Paje Bultos la pa’abra i \ 

á la retaguardia . y vos 

reconoced ia campaña, 

qu4 


Él Rayo de Andalucia. i®. Parló. 

Mui’ Si mas señales agiiarda s 
trvma eata tnadla sortija. 


que entre los bosques parece, 
que miro gente emboscada. 

Mtid. CsbaÜeros de Cavtiila, 
que al són de trompa?, y caxas^ 
gua rdais militares fueros, 
y obedecéis iey christiana; 
oíd, escuchadme todos, 
qus descubierta la cara, 
ruiero publicar al mundo 
la mas ilustre venganza, 
porque venga h ser major 
con aquesta» circunstancias. 

Yo soy Müdarra Gosizalez, 
hijo de la mora Arlaja, 

3 ^ dd sin causa ofendido 
Gonzalo Bustos de Lara. 

Mero be vivido hasta aqui, 
porque mi padre ignoraba; 
mas revelado el secreto, 
ya tango chtistiana el alma. 

£n buíca de Ruy Velaique^ 
pasé á Castilla ; y fue tanta 
mi suerte, que hallé en Castilla 
la ocasión que deseaba. 

La muerte de mi* hermanos 

, he vengado , esa cortada 
cabeza es de Ruy Vclazque*: 
cuerpo h cuerpo , lanza á lanza 
le maté, ñven les cielos. 

Si alguna valiente espada 
de ío que escucha se ofeude, 
de lo que mira se agravia, 
salga á matarse connaigo; 
y aunque parezca arrogancia, 
ai U30 a salir no se atreve, 
quantos ae ofrecieren salgan, 
ó todo el campo me embista, 
y sabrá quien es Mudarra. 

JS/o.'Aqui k tu lado me tíenef. 

Sjtst. Mayor valor te acompaña, 
dtíísnsor del honor mío, * 
que ya la sangre me llama. 

Mud. Padi’e , y señor::- 

Rey. Qué es aquesto ? 


Eust. El ver lo que ha» hecho, baiti 
quando el alma no lo hiciera, ' 
tu verdad está bien clara. . 

Sello r , Mudarra es mi hijo; 
y en la pasada batalla 
fue General do Almanzor, 
en cuya ocasión el alma 
me profetizó esta dicha: 
él resucita mi casa, 
si en perdonarlo dudáis, 
aqui tenéis mi ^irganta; 
muera yo , y Mudarra viva. 

Rey. Quando verdades^ tan claras, 
y ofensas tan conocidas, 
uo dieran al perdón causa, 

^ baJtabay el pedirlo vos. 

Bust. Mi boca pondré en la «síanipi 
do esos pies. Mud. Y yo , señor, 
etnplearé desde hoy mis armas 
eá vuestro servicio , siendo 
azote de las contrarias. 

Rey. Coa tan valiente soldado 
ya no hay que temer desgracia. 

Mud. £1 santo Bautismo pide. 

Rtv. A Burgos^ el campo marche, 
donde apadrinaros quiero; 
y en tasto , 'ú asi se pagan 
servicios de vuestro packe, 
tomad su basteo. Mud, Tas plantv 
besaré , señor , mil vece*; 
pero otra merced me falta. 

Rey. Pedid. ' ’ 

Mud.Q'oc en siendo chrittíano, 
me deis a Elvira Rey. E'*'ta es grachi 
que á su voluatad remito. 

Elv. Mi mano es etía. Káy. Eso basta, 
boda , y Bautismo serán 
a un tiempo. Musí. Y con esto acabi 
aqui la primera Parte 
d«l genizaro de España, 
y el mas valiente Andaluz^ 
y el castellano Mud&rfa. 


FIN. 


€oii Licema, BarcslonA. Rjr Francisco Suriá ^ laipréSífti 

calle de k Paja. 

Á gastas ík Ui Compañtck 
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